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Acrónimos

ACR

Alta Consejería para la Reintegración Social y Económica de Personas y 
Grupos Alzados en Armas
Agencia Colombiana para la Reintegración de Personas y Grupos Alzados en 
Armas

ADR Agencia de Desarrollo Rural

ANT Agencia Nacional de Tierras

ARG Áreas de Reincorporación Grupal

ARN Agencia para la Reincorporación y la Normalización

CCB Cámara de Comercio de Bogotá

CNN Consejo Nacional de Normalización

CNR Consejo Nacional de Reincorporación

CRC Consejos Regionales de Competitividad

CTR Consejos Territoriales de Reincorporación

DDR Desarme, desmovilización y reinserción

ELN Ejército de Liberación Nacional

EPL Ejército Popular de Liberación

ETCR Espacios Territoriales de Capacitación y Reincorporación

FAO Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura

FARC Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia

FIP Fundación Ideas para la Paz

M-19 Movimiento 19 de abril

MAQL Movimiento Armado Quintín Lame

OACP Oficina del Alto Comisionado para la Paz

OIM Organización Internacional para las Migraciones

PND Plan Nacional de Desarrollo

PNUD Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo

PRT Partido Revolucionario de los Trabajadores

RNR Registro Nacional de Reincorporación

SAE Sociedad de Activos Especiales

SENA Servicio Nacional de Aprendizaje

SMMLV Salario Mínimo Mensual Legal Vigente

SPE Servicio Público de Empleo

UAEOS Unidad Administrativa Especial de Organizaciones Solidarias

UPRA Unidad de Planificación Rural Agropecuaria

ZVTN Zonas Veredales Transitorias de Normalización
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En agosto cumplirá dos años el proceso de re-

incorporación de los excombatientes de las FARC, 

justo en la misma fecha en que los Espacios Terri-

toriales de Capacitación y Reincorporación (ETCR) 

perderán vigencia jurídica, al menos en su esque-

ma actual. Más allá de las preguntas que esta 

situación suscita frente al futuro de los excom-

batientes, lo cierto es que este proceso ha sido, 

desde el inicio, uno de los principales desafíos de 

la implementación del Acuerdo Final firmado en-

tre el Estado colombiano y las FARC, en noviembre 

de 2016. De su éxito dependerá, en gran medida, 

que el país avance en la consolidación de la paz 

y que los excombatientes tengan opciones reales 

para que su tránsito a la vida civil sea sostenible, 

mitigando así el riesgo de reincidencia y contribu-

yendo al cierre de ciclos de violencia. 

Luego de la fase de dejación de armas por 

parte del grupo guerrillero, 13.190 personas fue-

ron acreditadas como excombatientes. De ese 

grupo, la Agencia para la Reincorporación y la 

Normalización (ARN), informó, en abril de este 

año, que 10.415 excombatientes se encuentran 

actualmente desarrollando el proceso de rein-

corporación social y económico. 

Si bien el país contaba con una amplia expe-

riencia en procesos de desmovilización colectiva 

e individual, el proceso con las FARC ha implicado 

un desafío distinto: el enfoque que se definió en 

La Habana incorporó nuevos elementos, como la 

concertación entre las partes de los principales li-

neamientos del proceso y una perspectiva colecti-

va, por parte de las FARC, que busca mantener la 

cohesión del grupo y apuntalar un proyecto político. 

En la negociación del Acuerdo Final, las FARC 

se opusieron al modelo de Desarme, Desmo-

vilización y Reintegración (DDR) que había sido 

aplicado en la última década a los combatientes 

que se desmovilizaron colectivamente de grupos 

paramilitares y a guerrilleros que dejaron las filas 

de manera individual. Consideraban que había 

sido diseñado para otro tipo de excombatientes y 

que no se ajustaba a las expectativas del grupo. 

Además, afirmaron que no ofrecía una perspec-

tiva de largo plazo, ni permitía la construcción de 

proyectos de vida duraderos. 

En contraste con el estricto y detallado cro-

nograma que se trazó para los primeros 180 días 

de la implementación del Acuerdo de Paz —que 

arrancaba con el Día D y señalaba los hitos espe-

cíficos para el cese y la dejación de armas—, la re-

incorporación fue definida de manera muy gene-

ral, en medio de las presiones y la urgencia para 

finalizar la etapa de negociaciones en La Habana. 

Esto se refleja en el Acuerdo Final: mientras que 

el cese al fuego y la dejación de armas ocupan 

65 páginas, la reincorporación económica tiene 

apenas seis1.

El proceso de reincorporación de las FARC se 

ha forjado en torno a dos visiones que, aunque 

distintas, no son necesariamente antagónicas. 

Una es el modelo de la ruta individual, con la que 

el país construyó una importante y reconocida 

experiencia institucional; la otra es el modelo co-

lectivo, ampliamente defendido por los líderes de 

esa guerrilla. 

La experiencia de 30 años que tiene Colom-

bia en desmovilizaciones, así como las lecciones 

aprendidas, son una oportunidad que quizás no 

ha sido aprovechada del todo en el proceso de 

Presentación

Las trayectorias de la reincorporación: tensiones, avances y 
tareas pendientes

1	 Bermúdez, A. (Ed.) (2018). Los debates de La Habana: una mirada desde aden-
tro. Bogotá: Instituto para las Transiciones Integrales (IFIT).
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reincorporación de las FARC. Desde la fase inicial 

de dejación de armas, pasando por la creación 

de las Zonas Veredales Transitorias de Normali-

zación (ZVTN) y los ETCR, se presentaron retra-

sos y no se contó con la infraestructura necesaria. 

Además, asuntos neurálgicos como la ausencia 

de una estrategia diferenciada para los mandos 

medios y las milicias, pudo incrementar el riesgo 

de reincidencia por parte de los excombatientes. 

La reincorporación ha avanzado a través de 

la prueba y el error, en un camino que no ha es-

tado exento de tropiezos. Si bien su implementa-

ción recae sobre el Gobierno Nacional, las FARC 

tienen una responsabilidad compartida, determi-

nante para el éxito de este proceso. 

A casi dos años del tránsito a la vida civil de 

los excombatientes, la FIP presenta un balance 

de la reincorporación desde dos dimensiones: la 

económica y la que aborda las trayectorias de los 

excombatientes y sus condiciones de seguridad.

En un primer documento abordamos la rein-

corporación económica, identificando las opor-

tunidades para fortalecerla y dinamizarla. Hasta 

ahora, este proceso ha privilegiado la generación 

de proyectos productivos, individuales y colecti-

vos, por encima de la inclusión laboral en el mer-

cado formal. Esto en consonancia con las aspira-

ciones de los excombatientes, quienes, en un 96%, 

reportan que prefieren un proyecto productivo2.

Dada esta realidad, es necesario tener en 

cuenta los aprendizajes del Estado colombia-

no en procesos de generación de ingresos para 

personas que están en tránsito hacia la vida civil. 

La consolidación de iniciativas productivas, por 

ejemplo, requiere de procesos de largo plazo que 

incluyen programas de acompañamiento para la 

estabilización socioemocional de los excomba-

tientes, así como procesos de formación acadé-

mica y técnica. El reto es mayor cuando se trata 

de desarrollar proyectos productivos en zonas 

rurales, por las brechas en materia de infraes-

tructura, tecnificación y acceso a servicios y mer-

cados de comercialización. 

Para hacerse a una idea, la ARN reportó hace 

un año que, de las 16.219 unidades de negocio 

desembolsadas a excombatientes de las AUC 

y desmovilizados individuales de las guerrillas, 

7.150 se encuentran en funcionamiento3 (44%)4, 

implementadas en su mayoría en áreas urbanas. 

En materia de empleabilidad, cerca del 70% de 

los excombatientes de las AUC y desmovilizados 

individuales de las guerrillas están ocupados, 

pero tan solo un 25% se encuentra en la forma-

lidad. Cifras que reflejan el gran esfuerzo que 

significa consolidar procesos de generación de 

ingresos sostenibles. 

La FIP reconoce que ha habido avances sig-

nificativos, particularmente en lo relacionado con 

la entrega de los beneficios económicos que se 

pactaron en el Acuerdo Final. Sin embargo, per-

sisten retos notorios.A la fecha, se han aprobado 

24 proyectos productivos colectivos y cerca de 

160 individuales, y 1.242 excombatientes (9.4%) 

han podido acceder a un proyecto. Adicional-

mente, según la ARN, para abril de este año, 701 

excombatientes se encontraban trabajando en la 

Unidad Nacional de Protección (UNP) y 29 más 

en la misma ARN5. A todo esto se suma que ac-

2	 Dato del Registro Nacional de Reincorporación que lleva la Agencia para la 
Reincorporación y la Normalización (ARN).

3	 ARN. La reintegración en cifras, Cuadro 10. Estado de las Unidades de Negocio, 
corte abril de 2018.

4	 ARN. La reintegración en cifras, Hoja de datos, marzo de 2018. http://www.
reincorporacion.gov.co/es/la-reintegracion/Cifras/Hoja%20de%20da-
tos.%20Marzo%20de%202018.pdf

5	 Agencia para la Reincorporación y Normalización. Respuesta a derecho de pe-
tición emitida el 21 de mayo de 2019.
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tualmente se está definiendo el futuro de los 24 

ETCR así como la continuidad de beneficios como 

el apoyo de alimentación y renta básica6. 

Basados en este análisis, la FIP identifica tres 

elementos claves para el éxito del proceso de re-

incorporación económica de las FARC: la volun-

tad política y la articulación institucional; las op-

ciones de generación de ingresos (especialmente 

los proyectos productivos); y la articulación con 

el sector empresarial a nivel nacional y regional. 

Sobre este último, una de las recomendaciones 

gira en torno a la promoción de espacios de re-

conocimiento y acercamiento con las FARC, para 

transformar los imaginarios que cada parte tiene 

de la otra y buscar construir una nueva narrativa 

enfocada en el desarrollo y la inclusión territorial. 

En un segundo documento, analizamos las 

distintas trayectorias de la reincorporación y las 

condiciones de seguridad. Luego del desarme de 

las FARC, sus integrantes siguieron trayectorias 

diferenciadas, asociadas a procesos colectivos e 

individuales. Es relevante mencionar que la po-

blación excombatiente no está en la obligación 

de seguir una única ruta de reincorporación, pero 

sí tiene el compromiso de no volver a las armas, 

contribuir a la convivencia pacífica y participar en 

la transformación de las condiciones que facilita-

ron la persistencia de la violencia en el territorio. 

El proceso de reincorporación ha tendido ha-

cia la atomización y la dispersión. Si bien los ETCR 

son los espacios principales para el desarrollo de 

iniciativas y proyectos colectivos, la mayoría de 

los excombatientes no reside en ellos; de hecho, 

de acuerdo con la ARN, solo el 26% lo hace. Sin 

embargo, según el trabajo de campo realizado 

por la FIP, un porcentaje significativo de excom-

batientes mantienen conexión con los ETCR, que 

se han convertido en puntos de encuentro y ar-

ticulación. Además, hay que considerar los nue-

vos asentamientos, formalmente denominados 

Áreas de Reincorporación Grupal (ARG), en los 

que podrían ubicarse entre 1.500 y 1.800 excom-

batientes. 

La salida de los excombatientes de los ETCR 

no tiene una única explicación. Además de las 

preferencias individuales, detrás de esta dinámi-

ca se encuentran los rezagos y la incertidumbre 

que ha acompañado al proceso de reincorpora-

ción. La reducida oferta institucional, la escasa 

infraestructura en los ETCR, los retrasos en los 

proyectos productivos y la falta de claridad sobre 

la continuidad de estos espacios, han influido en 

la decisión de los excombatientes. 

El hecho a destacar es que la mayoría de des-

movilizados se encuentran en el proceso de rein-

corporación y que se desconoce la ubicación de 

tan solo el 9%, lo cual no quiere decir que se en-

cuentren en la ilegalidad o que estén vinculados a 

algún grupo armado al margen de la ley. Este es 

un hecho significativo considerando las fallas que 

ha tenido el proceso, las difíciles condiciones de 

seguridad en las zonas donde se encuentra esta 

población, y la presión de distintas facciones ar-

madas para que retornen a la actividad armada. 

En este segundo documento la FIP identi-

fica tres temas que, desde la perspectiva de la 

seguridad, han impactado a la reincorporación. 

Primero, las agresiones y homicidios contra ex-

combatientes de las FARC. Según el más recien-

te reporte de la Misión de Verificación de las Na-

ciones Unidas, 123 exintegrantes de esta guerrilla 

han sido asesinados desde la firma del Acuerdo 

de Paz7. Segundo, las disidencias. La FIP encontró 

que hay una idea errada respecto a la formación 

6	 Renta básica se refiere al beneficio económico establecido en el acuerdo me-
diante el cual los excombatientes acreditados podrían recibir el 90% de un sala-
rio mínimo durante los primeros 24 meses de su proceso de reincorporación. 

7	 Misión de Verificación de las Naciones Unidas en Colombia (2019). Informe del 
Secretario General al Consejo de Seguridad. S/2019/530



9Las trayectorias de la reincorporación y la seguridad de los excombatientes de las FARC / Agosto 2019

y naturaleza de estos grupos: se tiende a pensar 

que todos los excombatientes que no han sido 

ubicados hacen parte de estas facciones y que 

todos sus miembros son excombatientes de las 

FARC. Pero la realidad es más compleja. Si bien 

un porcentaje de sus integrantes pertenecieron a 

esta guerrilla, se han fortalecido reclutando per-

sonas que no hicieron parte de esa agrupación 

subversiva y absorbiendo a grupos criminales 

pequeños que ya operaban en los territorios. 

Tercero, la situación de seguridad de los te-

rritorios donde se encuentran los excombatien-

tes. El 80% de los homicidios de exintegrantes 

de las FARC han ocurrido en zonas donde hay 

diferentes economías ilegales y múltiples grupos 

armados. La protección de estas personas no se 

puede separar de las dinámicas de violencia, cri-

minalidad y confrontación que afectan por igual 

al resto de la población.

La FIP reconoce los anuncios recientes del Go-

bierno de adoptar medidas que protejan a los ex-

combatientes de las FARC. Para responder a las 

agresiones y los homicidios, es necesario abordar 

la seguridad desde la perspectiva del territorio y 

sus interacciones, fortaleciendo las capacidades 

locales y la reincorporación comunitaria. Se re-

quiere enfocar los esfuerzos en las zonas más crí-

ticas, con una perspectiva balanceada que vaya 

más allá de las respuestas reactivas. 

Es importante señalar, además, que las dos 

dimensiones que abordamos en los informes 

—la económica y la seguridad de los excomba-

tientes—, se influyen mutuamente y resultan ne-

cesarias para el tránsito a la vida civil. En estos 

dos ámbitos, el Gobierno y las FARC deben dar 

mensajes y respuestas claras a los excomba-

tientes, reconociendo las distintas trayectorias 

de la reincorporación. El compromiso de la gran 

mayoría de las personas que se encuentran en 

este proceso es evidente; pese al descontento 

generalizado con el Estado y sus propios líderes, 

no quieren dar marcha atrás. Pero la falta de cla-

ridad sobre lo que viene, plantea dudas y genera 

incertidumbre. 

Estamos en un momento clave, que requiere 

de un esfuerzo conjunto y articulado respaldado 

por recursos, y que, a su vez, convoque a distintos 

actores y sectores locales y nacionales. En medio 

de la polarización que rodea la implementación 

del Acuerdo de Paz, el Estado y las FARC deben 

trabajar de manera corresponsable en el impul-

so del proceso de reincorporación, identificando 

y promoviendo opciones concretas para los ex-

combatientes. Esta es una tarea que nos debe 

convocar y sobre la cual deberíamos forjar un 

consenso.

María Victoria Llorente
Directora Ejecutiva
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Introducción

La Misión de Verificación de las Naciones Unidas y el Consejo de Seguridad 

han expresado su profunda preocupación por las agresiones y homicidios de 

excombatientes desde el inicio de la implementación del Acuerdo de Paz. Va-

rios hechos recientes, que tuvieron como víctimas a exintegrantes de las FARC, 

dispararon las alertas y llevaron al gobierno a identificar acciones dirigidas a 

fortalecer sus mecanismos de seguridad. En un año electoral como 2019, los 

niveles de riesgo de organizaciones armadas ilegales que se trasforman en 

movimientos políticos —tal y como sucedió con las FARC— tienden a aumentar, 

especialmente en un contexto en el que la confrontación armada sigue activa. 

Un dato para tener en cuenta es que, según el Registro Nacional de Rein-

corporación, de la Agencia para la Reincorporación y la Normalización (ARN), 

el 76% de los exguerrilleros es optimista sobre su futuro, mientras que el 44% 

considera que su vinculación al proceso lo pone en riesgo.1 

La revisión de anteriores procesos de desarme y desmovilización muestra 

que el Estado colombiano ha tenido dificultades para garantizar la seguridad 

de los excombatientes en procesos individuales y colectivos. Si bien las agre-

siones y homicidios de personas que decidieron dejar las armas no son algo 

nuevo, en el caso particular de las FARC aún no presentan las magnitudes que 

tuvieron procesos anteriores. Pero la tendencia 

es preocupante y requiere de respuestas concre-

tas por parte del Estado. 

Cada proceso de dejación de armas y de trán-

sito a la vida civil ha tenido sus características 

particulares; pero, en todos los casos, el contexto 

de seguridad en el que se dan las desmoviliza-

ciones y la reincorporación ha influido en el nivel 

de riesgo de los excombatientes. 

Buena parte del debate reciente se ha con-

centrado en la continuidad de los Espacios Te-

rritoriales de Capacitación y Reincorporación 

(ETCR), que el próximo 15 de agosto cumplirán 

dos años de vigencia. El Ejecutivo ha afirmado 

que acompañará a los excombatientes por el 

tiempo que sea necesario, señalando que, de los 

24 espacios, buena parte permanecerán y al-

gunos serán reubicados.2 La continuidad de los 

En un año electoral como 
2019, los niveles de riesgo 
de organizaciones armadas 
ilegales que se trasforman 
en movimientos políticos 
—tal y como sucedió con 

las FARC— tienden a 
aumentar, especialmente 
en un contexto en el que 
la confrontación armada 

sigue activa
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ETCR como lugares para el desarrollo de iniciativas y proyectos colectivos, 

así como puntos de encuentro y articulación para los excombatientes que no 

habitan en estas zonas, es una decisión clave para la sostenibilidad de la rein-

corporación. Además, abre una oportunidad para que el Estado fortalezca sus 

capacidades en territorios en los que históricamente ha sido débil.

Sin embargo —como lo señala este informe—, en términos de seguridad de 

los excombatientes, el asunto es más complejo. La reincorporación de exin-

tegrantes de las FARC se ha a dado a través de un proceso de atomización y 

dispersión, que ha puesto a prueba las capacidades de los actores involucrados 

tanto del gobierno como de las FARC. Las respuestas actuales son claramente 

insuficientes. 

En la actualidad, una tercera parte de los excombatientes se encuentra en 

los ETCR, mientras que los demás han seguido distintas trayectorias de rein-

corporación individual y colectiva. Destacan los Nuevos Puntos de Reagrupa-

miento (NPR) que, de acuerdo con el trabajo de campo de la FIP, han venido en 

aumento. 

La aspiración a un proceso de reincorporación colectiva, contenida en el 

Acuerdo de Paz, ha chocado con las dificultades del Estado en la implemen-

tación, así como con las tensiones internas de las FARC, los liderazgos nega-

tivos por parte de los excomandantes, los altos niveles de incertidumbre y la 

persistencia de la confrontación armadas en zonas claves para el tránsito a la 

vida civil. Esto ha tenido un impacto en la implementación de las garantías de 

seguridad y en el desarrollo de los mecanismos enfocados en la protección de 

quienes dejaron las armas. 

Que se desconozca la ubicación del 9% de los excombatientes, no significa 

que se encuentren en la ilegalidad o estén vinculados a algún grupo armado al 

margen de la ley. Como mostraremos en este informe, las ideas erradas sobre 

las disidencias han influido en el debate público y dado una imagen distorsio-

nada que pone en riesgo a los exintegrantes de las FARC que se mantienen, a 

pesar de las dificultades, en el proceso de reincorporación. El análisis de las 

garantías de seguridad no solo requiere de una mirada diferenciada de las tra-

yectorias, sino también de los tipos de excombatientes y las zonas en las que 

se encuentran. 

Con este informe, la FIP busca aportar en la discusión sobre la seguridad de 

los excombatientes y las medidas necesarias para su protección. 
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Las cifras claves del informe 

•	 13.190 personas fueron acreditadas como excombatientes de las FARC luego 
de la fase de dejación de armas. 

•	 13.011 exintegrantes de las FARC se encuentran en el proceso de reincorporación. 

•	3.366 se encuentran en los 24 ETCR (26% del total). 

•	En abril de 2018 había 31 Nuevos Asentamientos de las FARC, con casi 1.800 
excombatientes. Aunque no contamos con cifras actualizadas, a través del 
trabajo de campo identificamos una tendencia al aumento. 

•	82 excombatientes han sido asesinados en los dos primeros años y medio de 
la implementación del Acuerdo de Paz (enero de 2017 a junio de 2019). Esto 
equivale al 0.6% del total de personas acreditadas. 

•	80% de los homicidios de excombatientes ocurrieron en cinco departamentos: 
Cauca (24%), Nariño (22%), Antioquia (19%), Norte de Santander (8%) y Arauca 
(6%).

•	560 exintegrantes de las Autodefensas fueron asesinados en los dos años 
posteriores a la desmovilización (2007 y 2008). Esto equivale al 2% de los 31.671 
paramilitares que dejaron las armas de manera colectiva. 

•	Entre el 2003 y el 30 de julio de 2018, 3.656 desmovilizados de las AUC fueron 
víctimas de homicidio; 3.334 de ellos se encontraban en la ruta de reintegración 
del Gobierno.

En la primera sección, que se refiere a los antecedentes, analizaremos las 

fallas y los problemas que históricamente ha tenido el Estado para garantizar la 

seguridad de los excombatientes; en la segunda, nos enfocaremos en la manera 

como la negociación en La Habana y el Acuerdo final abordaron la seguridad 

de los excombatientes y los debates que suscitó este punto; en la tercera, iden-

tificaremos las trayectorias de la reincorporación y los riesgos diferenciados 

para su seguridad; en la cuarta, cuestionaremos las ideas erradas sobre las 

disidencias y sus implicaciones para la seguridad; y, finalmente, haremos un 

breve balance de las medidas adoptadas y formularemos algunas recomenda-

ciones. 
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01. Los antecedentes: fallas y problemas del Estado 
para garantizar la seguridad de los excombatientes 

Pese a tener más de 25 años de experiencia en 

la reinserción de grupos armados ilegales, la segu-

ridad de quienes deciden dejar las armas continúa 

siendo uno de los principales desafíos que enfrenta 

el Estado colombiano. Este es un punto crítico para 

la participación en política de los movimientos que 

surgen de los acuerdos de paz y la protección de sus 

liderazgos, así como para el tránsito a la vida civil de 

los excombatientes rasos y el reencuentro con sus 

familias. Procesos anteriores de grupos insurgentes 

y paramilitares, han dejado un balance preocupante 

que advierte sobre los riesgos y obliga a identificar 

las lecciones aprendidas. 

La experiencia comparada y lo ocurrido en Co-

lombia, muestran que uno de los principales interro-

gantes en cualquier negociación de guerras civiles y 

confrontaciones armadas tiene que ver con la incer-

tidumbre de los excombatientes sobre su seguridad 

en una situación posbélica.3 Los riesgos sobre la se-

guridad tienen un peso importante en la decisión de 

permanecer en el proceso de transición, mantener 

los vínculos con el grupo, retomar las armas e inclu-

so, en algunas ocasiones, reactivar la confrontación.4 

Los antecedentes del Estado colombiano respec-

to a la protección de los excombatientes, muestran la 

vulnerabilidad a la que están expuestos. La revisión 

de la historia reciente deja claro que las agresiones y 

los asesinatos de desmovilizados no son un problema 

nuevo. 

En la década de los 90 se dieron varias desmovi-

lizaciones colectivas que enfrentaron distintos nive-

les de violencia. Durante el gobierno de Virgilio Bar-

co (1990), como resultado del proceso de diálogo, el 

M-19 tomó la decisión de dejar las armas5: alrededor 

de 900 de sus integrantes comenzaron el proceso de 

reinserción, concentrándose en los “campamentos de 

paz” que contaron con anillos neutrales de seguridad, 

controles de movilidad y puesto de control conjuntos6. 

La conformación del partido político Alianza De-

mocrática M-19 y su participación en la contienda 

electoral, estuvo marcada por ataques contra sus 

miembros y dirigentes. El 26 de abril de 1990, Carlos 

Pizarro, candidato a la presidencia, fue asesinado en 

Bogotá. Además, se presentaron varias agresiones 

y homicidios: en agosto de 1992, por ejemplo, siete 

miembros de la Alianza Democrática M-19 fueron 

asesinados en la vereda El Diamente, jurisdicción del 

municipio de Florencia (Caquetá).7

El 15 de febrero de 1991, durante el gobierno del 

presidente Cesar Gaviria, se firmó el acuerdo de paz 

con el Ejército Popular de Liberación (EPL), que se 

transformó en el movimiento político “Esperanza, 

Paz y Libertad”. Durante esta administración también 

se llegaron a acuerdos con el Partido Revolucionario 

de los Trabajadores (PRT) y el Movimiento Armado 

Quintín Lame (MAQL), así como con organizaciones 

de milicias locales en Medellín. El contexto de es-

tos procesos fue la convocatoria y realización de la 

Asamblea Nacional Constituyente y la expedición de 

la Constitución Política de 1991.

Los miembros del EPL se agruparon en ocho zo-

nas, que al final de la negociación se redujeron a seis. 

Sus excombatientes hicieron parte de los programas 

que acogieron a 5.700 exintegrantes de varios gru-

pos armados que acordaron la paz en esta década. 

Entre 1991 y 1996 se desató en la región de Urabá una 

ola de violencia contra los “esperanzados” (como se 

conoció popularmente a los desmovilizados del EPL), 

llevada a cabo por una facción disidente del proce-

so, que comenzó como una persecución política ale-

gando traición.8 En esta ola de violencia, que también 

tuvo como víctimas a simpatizantes y personas que 

vivían en las zonas del EPL, participaron las FARC y 

grupos paramilitares. 

Entre 1991 y 1996 se registraron 18 masacres diri-

gidas contra exintegrantes del EPL en los municipios 
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del Urabá antioqueño. Durante este periodo también 

se presentaron 763 hechos violentos que incluyeron 

homicidios, atentados, desplazamientos forzados y 

amenazas. Estos ataques tuvieron un fuerte impacto 

en los proyectos productivos y las opciones de rein-

corporación económica.9 

Como señala el Centro Nacional de Memoria His-

tórica (CNMH) en el informe “Hacia el fin del con-

flicto: Experiencias de desarme, desmovilización y 

paso de excombatientes a la vida civil en Colombia”, 

un elemento crítico en el balance de las experiencias 

de reintegración de excombatientes fue la carencia 

de condiciones de seguridad. “Al cabo de una década, 

en medio de la prolongación del conflicto armado y 

de dinámicas de violencia sociopolítica, se registró 

contra la población amnistiada e indultada una masi-

va violación de los derechos humanos, de tal manera 

que su ingreso a la legalidad significó ataques oca-

sionados por paramilitares, agentes del Estado y sec-

tores de la guerrilla, principalmente algunos frentes 

de las FARC y algunas disidencias del EPL”.10 

El CNMH también señala que los niveles de rein-

cidencia fueron en general bajos. Si bien quedaron al-

gunos grupos armados residuales que se separaron 

de los Acuerdos de Paz, con el tiempo la mayoría de 

estas facciones que derivaron en delincuencia común 

—sobre todo en el caso del EPL—, fueron desarticu-

ladas por la Fuerza Pública y, en algunos casos, por 

la FARC. Otras facciones, o parte de sus integrantes, 

terminaron vinculadas a grupos paramilitares. En 

el caso del M19, la disidencia Jaime Bateman Cayón 

actuó entre Cauca y Valle, con alguna significación, 

hasta finales de los noventa. Las pequeñas disiden-

cias del EPL en varios departamentos también fueron 

desapareciendo progresivamente durante esa déca-

da, de forma que solo quedó la del Frente Libardo 

Mora Toro en Catatumbo.11

Durante la presidencia de Álvaro Uribe se dio el 

proceso de desmovilización colectiva de las Auto-

defensas Unidas de Colombia (AUC) que incluyó a 

31.671 integrantes, 20.267 de los cuales participa-

ron activamente de los programas de reintegración. 

Como lo señaló la FIP (2010), el desmonte de las es-

tructuras militares, políticas y de complicidades de 

los grupos paramilitares que negociaron con el go-

bierno colombiano fue parcial e incompleto. Con el 

fin de las desmovilizaciones colectivas, en agosto de 

2006, y la apuesta de un sector de excomandantes 

por seguir en la ilegalidad, algunas facciones se arti-

cularon alrededor del propósito de continuar con sus 

actividades de narcotráfico.12

Si bien algunos análisis hicieron énfasis en que el 

rearme de los desmovilizados fue el principal factor 

para explicar la conformación de las bandas emer-

gentes, su participación en realidad fue limitada: así 

lo revelaron las capturas y bajas de miembros de las 

denominadas bandas criminales (Bacrim), con por-

centajes bajos de exmiembros de las AUC. La Alta 

Consejería para la Reintegración (ACR), estimó, en 

su momento, que el 7.4% de los participantes salió del 

programa por reincidencia en conductas delincuen-

ciales (aunque algunas estimaciones elevan la cifra 

hasta el 15%). Un punto para destacar es la participa-

ción de mandos medios relevantes en la conforma-

ción de dichas facciones.13

La desmovilización de las AUC evidenció, de nue-

vo, la limitada capacidad del Estado para ofrecer ga-

rantías de seguridad. Según la Comisión Nacional de 

Reparación y Reconciliación —que calificó los homi-

cidios de excombatientes como una “crisis humanita-

ria”—, entre enero de 2001 y octubre de 2009, 2.119 

desmovilizados fueron asesinados, lo que equivale al 

4% del total de personas que participaron en los pro-

cesos de Desarme, Desmovilización y Reintegración 

(DDR). Los desmovilizados colectivos representaron 

el 91% de las muertes entre 2004 y 2009, según la 

información de la ACR.14

La información actualizada de la Agencia para la 

Reincorporación y la Normalización (ARN), revela que, 

entre 2003 y el 30 de julio de 2018, 3.656 desmovili-
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zados de las AUC fueron víctimas de homicidio (de los 

cuales 3.334 se encontraban en la ruta de reintegración 

del Gobierno). Es importante mencionar que esta cifra 

incluye los desmovilizados individuales y colectivos.15

Fuente: Elaborado por la FIP, basado en cifras de la Agencia para la 
Reincorporación y la Normalización (ARN)

Además de contribuir a poner la situación actual 

de los excombatientes de las FARC en perspectiva —al 

mostrar las dificultades y fallas que ha tenido el Estado 

para garantizar la protección de quienes dejaron las ar-

mas—, lo que sucedió en la etapa posterior a las desmo-

vilizaciones colectivas revela, a grandes rasgos, que: 

•	 Una parte significativa de las agresiones y 

homicidios provienen de otros grupos arma-

dos ilegales, generalmente en contextos de 

expansión o disputa. 

•	 En las desmovilizaciones colectivas de los 

años noventa, se destaca la participación de 

agentes del Estado en las agresiones a ex-

combatientes. 

•	 En el caso de las guerrillas que hacen el trán-

sito a partidos o movimientos políticos, el pe-

riodo electoral aumenta la vulnerabilidad de 

sus líderes y militantes. 

•	 Una parte significativa de las agresiones y 

homicidios de excombatientes ocurrieron en 

regiones donde la confrontación armada si-

guió activa. 

•	 La agresiones y homicidios también respon-

dieron a tensiones y rencillas internas. Se en-

cuentran, además, casos de venganzas por 

abusos y agresiones que realizaron excom-

batientes.

•	 Las características del grupo armado que se 

desmoviliza —su nivel de cohesión, su na-

turaleza urbana o rural, la relación con las 

poblaciones y sus repertorios de violencia—, 

influyen en los niveles de riesgo a los que se 

encuentran expuestos los excombatientes. 

Tomando en cuenta estos puntos, resulta relevante 

mencionar que la capacidad de los programas de re-

incorporación para influir en las condiciones de segu-

ridad de los excombatientes es limitada. Como lo ha 

señalado la FIP, los ejecutores de estos programas tie-

nen una dosis de responsabilidad en relación con quie-

nes se desmovilizaron, pero no se puede esperar que 

neutralicen la totalidad de los factores que amenazan 

las condiciones de seguridad (como ocurre con la in-

fluencia de otras organizaciones armadas ilegales y la 

existencia de múltiples economías ilegales).16

Homicidios de desmovilizados por grupo en 
condición colectiva e individual
(Del 2007 al 30 de julio de 2018)

gráfica 1
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Lo que muestran procesos anteriores de desmo-

vilización colectiva es que los cambios en el contexto 

—es decir, en las veredas y municipios donde se dan 

los procesos de tránsito a la vida civil—, determinan, 

en buena medida, los riesgos y vulnerabilidades a los 

que están expuestos los excombatientes. 

Esta no es una dinámica exclusiva del caso co-

lombiano. Una revisión aleatoria de casos de desmo-

vilización en otros lugares del mundo, muestra que 

también enfrentaron agresiones contra excomba-

tientes. Entre los tipos identificados están los homici-

dios, las amenazas colectivas e individuales, la estig-

matización y el rechazo social. En la mayoría de estos 

casos no se tienen cifras de seguimiento y monitoreo 

de agresiones a desmovilizados.

Agresiones contra excombatientes en contextos de desmovilización

tabla 1

Fuente: Elaborado por la FIP. Fuentes: Human Rights Watch. (2001). “Under Orders: War Crimes in Kosovo”17; New York Times. (1999). “Kosovo’s  

Rebels Accused of Executions in the Ranks”18; Nilsson, A. (2008) “Dangerous Liaisons: Why Ex-Combatants Return to Violence, Cases from the  

Republic of Congo and Sierra Leone”19; ONU Mujeres. (2015). “UNSCR 1325 and female ex- combatants- case study of the maoist women of  

Nepal”20; Escola de Cultura de Pau (2008). “Nepal: Una mirada de género sobre el conflicto armado y el proceso de paz. Cuadernos de construcción 

de paz”21; Universidad de York. (2016). “Poverty, stigma and alienation: Reintegration challenges of ex- Maoist combatants in Nepal. A participatory 

action research project with ex- PLA fighters in Nepal. Berghof Foundation”. Centre for Applied Human Rights22; Fundación Guillermo Toriello (2006).  

“La incorporación de la guerrilla guatemalteca a la legalidad”23.

Casos de 
estudio

Grupo 
armado

Año de 
desmovilización

Tipos de 
agresiones

Número aproximado de 
combatientes (hombres y mujeres)

Desmovilizados Agredidos

Kosovo
Ejército de 

Liberación de 
Kosovo (UÇK)

1999
Homicidios 
selectivos

Aprox. 25.000 Sin registro

Sierra 
Leona

Frente 
Revolucionario 

Unido (RUF)
1999

Amenazas, 
homicidios, 

retaliaciones, 
desplazamiento, 
estigmatización 

social.

18.617 No estimado

Nepal
Ejército Popular 

de Liberación 
(PLA)

2007

Estigmatización 
y rechazo social 

a mujeres 
excombatientes

19.602 No estimado

Guatemala

Unidad 
Revolucionaria 

Nacional 
Guatemalteca 

(URNG)

1996

Amenazas 
colectivas e 
individuales, 

tentativas 
de homicidio, 

homicidios

2.928 26 casos conocidos.
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02. La seguridad de los excombatientes: punto clave 
de la negociación en La Habana y el Acuerdo Final

La seguridad de los excombatientes fue uno de los 

principales temas de preocupación en los diálogos de 

La Habana. Además de los antecedentes de las ante-

riores desmovilizaciones colectivas, el fantasma de lo 

ocurrido con la Unión Patriótica (UP) estuvo sobre la 

mesa. 

La UP surgió en virtud del acuerdo de paz entre 

las FARC y el gobierno de Belisario Betancur (1982-

1986), con el objetivo de hacer posible el tránsito a la 

actividad política legal de esta guerrilla. En las elec-

ciones a cuerpos colegiados de 1986, la UP obtuvo 

más de 329.000 votos, la mayor votación lograda en 

la historia por la izquierda colombiana en ese mo-

mento. Para las siguientes elecciones, en 1988, la UP 

ya había perdido al menos 550 militantes por cuenta 

de masacres, asesinatos y desapariciones forzadas, 

entre ellos a su candidato presidencial, Jaime Pardo 

Leal, además de dos senadores, dos representantes, 

cinco diputados y 45 afiliados, entre alcaldes y con-

cejales. En dos décadas de ejercicio político, más de 

3.000 de sus militantes fueron asesinados.24 

Varios factores influyeron para que el proceso 

de la UP no fuera exitoso. Como lo señala el portal 

Verdad Abierta, sectores del establecimiento, la Fuer-

za Pública, empresarios y ganaderos, no creyeron en 

la voluntad política de la guerrilla y vieron al nuevo 

partido como una extensión de la lucha armada. Ade-

más, un sector de las FARC encabezado por Jacobo 

Arenas, usó al movimiento para la llamada “combi-

nación de todas las formas de lucha”, lo que convirtió 

a la UP en un blanco. El experimento no funcionó y 

la confrontación armada continuó, lo que aumentó la 

desconfianza frente a las negociaciones que vendrían 

con los sucesivos gobiernos.25

El texto editado por Andrés Bermúdez para el Ins-

tituto para las Transiciones Integrales (IFIT), “Los de-

bates de La Habana: Una mirada desde adentro”, deja 

clara la preocupación de los miembros de las FARC 

ante la posibilidad de repetir esta situación26: “Si va-

mos a hacer una transición ¿quién nos garantiza que 

no nos van a eliminar? Nosotros no estamos aferra-

dos a los fierros, pero necesitamos certeza de que no 

los necesitaremos”, afirma uno de los miembros de 

esta guerrilla.27 

Como resultado de la discusión sobre las garantías 

que tendrían las FARC, se identificaron un conjunto 

de medidas de seguridad para los miembros de esta 

guerrilla y las partes involucradas en el proceso, y se 

definió como objetivo el desmantelamiento de las or-

ganizaciones criminales y su influencia en el Estado. 

El Acuerdo de Paz tiene un fuerte énfasis en la di-

suasión, enfocando la intervención del Estado sobre 

las organizaciones criminales que “amenacen la im-

plementación de los acuerdos y la construcción de la 

paz”. Para esto ordena la creación de un sistema de 

alertas tempranas, de una Unidad Especial de Inves-

tigación y de un Cuerpo Élite de la Policía Nacional.28

Dentro de las medidas y mecanismos enfocados 

directamente en la seguridad de los excombatientes, 

se destacan:

•	 La creación de un Cuerpo de Seguridad y 
Protección destinado a custodiar a los in-
tegrantes del partido de las FARC. Aunque 

la antigua guerrilla insistía en que debía ser 

un cuerpo conformado únicamente por ex-

combatientes, el gobierno alegó que debía 

ser mixto. La decisión final fue crear una 

subdirección al interior de la Unidad Nacio-

nal de Protección.29 

•	 La creación de una Instancia de Alto nivel 
del Sistema Integral de Seguridad para el 
Ejercicio de la Política, para interlocución y 

el seguimiento de los planes y medidas vin-

culados a la seguridad y protección de los 
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integrantes de los partidos y movimientos 

políticos y sociales, especialmente los que 

ejercen la oposición, y del nuevo movimien-

to político y de sus integrantes en proceso de 

reincorporación a la vida civil.

•	 La creación de una Mesa Técnica de Segu-
ridad y Protección, con participación del Go-

bierno Nacional y de las FARC, responsable de 

desarrollar, coordinar y hacer seguimiento y 

sugerencias a la implementación de un Plan 

Estratégico de Seguridad y Protección. 

•	 La implementación de medidas de autopro-
tección para la seguridad orientadas a los 

integrantes de las FARC en proceso de rein-

corporación a la vida civil y del nuevo movi-

miento político.

En La Habana hubo también una intensa discu-

sión, atravesada por los temas de seguridad, sobre las 

zonas veredales donde las FARC se concentrarían y 

comenzarían el proceso de reincorporación. Como lo 

señala Bermúdez, las FARC propusieron la creación 

de numerosas zonas que denominaron Territorios 

Especiales para la Construcción de Paz (Terrapaz), 

ubicadas en zonas donde históricamente habían es-

tado, de difícil acceso y en las que se sentían tácti-

camente tranquilos si algo salía mal en el proceso de 

dejación de armas.30 

Al final se acordó la creación inicial de 20 Zonas 

Veredales Transitorias de Normalización y siete Pun-

tos Transitorios de Normalización como espacios 

destinados al proceso de desmovilización y desar-

me de la guerrilla, bajo verificación internacional de 

la Misión de las Naciones Unidas. Estas zonas tenían 

como finalidad facilitar el proceso de dejación de ar-

mas, y posteriormente, preparar la reincorporación 

económica, política y social de los exguerrilleros a la 

vida civil.31 

Tras el triunfo del “No” en el Plebiscito por la paz, 

el 2 de octubre de 2016, el Acuerdo quedó en un lim-

bo jurídico y el Gobierno de Santos se vio en la nece-

sidad de plantear una salida que blindara el cumpli-

miento del cese al fuego, facilitara el desarrollo de la 

Misión de Naciones Unidas y garantizara la seguri-

dad de la población civil.

El Ministro de Defensa de turno, Luis Carlos Vi-

llegas, expidió el decreto 1647, que reemplazó pro-

visionalmente las Zonas Veredales por puntos de 

preagrupamiento temporal que no contaban con las 

condiciones adecuadas en materia de infraestruc-

tura y seguridad. Estos puntos se extendieron hasta 

la firma del Acuerdo de Paz, en noviembre de 2016, 

dando inicio al desplazamiento de los excombatien-

tes hacia las ZVTN. En enero de 2017, el Defensor del 

Pueblo, Carlos Negret, realizó varias visitas a las zo-

nas veredales y advirtió sobre los serios retrasos lo-

gísticos que no aseguraban las condiciones mínimas 

de vida para los desmovilizados.

En enero de 2017, la FIP publicó un informe ana-

lizando los factores de riesgos de estas zonas; allí se 

señaló que, en la mayoría de ellas, había influencia de 

actores armados como el ELN, el EPL, el crimen orga-

nizado y nuevos grupos integrados por sectores disi-

dentes y desertores de las FARC. La Fundación hizo 

un llamado a la activación inmediata de dispositivos 

de seguridad previstos para la vigilancia y protección 

de las zonas y puntos.32 Como se verá más adelante, 

la protección de estos lugares y sus entornos ha sido 

un desafío importante para la reincorporación colec-

tiva de los excombatientes. 

El 4 de diciembre de 2017 el gobierno expidió el 

Decreto 2026, mediante el cual se reglamentaron 

los ETCR, con una duración de dos años contados a 

partir del 15 de agosto de ese mismo año. Según lo 

establecido, la Fuerza Pública se encargaría de adop-

tar las medidas de seguridad en los ETCR y sus áreas 

aledañas; el Comando General de las Fuerzas Milita-

res, a través del Comando Estratégico de Transición 
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(COET) y Comando Conjunto de Monitoreo y Veri-

ficación (CCMOV), coordinaría la permanencia de 

los dispositivos en el terreno; y la Policía Nacional, a 

través de la Dirección General de la Policía Nacional, 

y por intermedio de la Unidad Policial para la Edifica-

ción de la Paz (UNIPEP), garantizaría la prestación 

del servicio adecuado para cada una de los ETCR. 

Se destaca el establecimiento de un Puesto de 

Mando Interinstitucional (denominado Carpa Azul) 

en cada ETCR, que funciona como instancia de coor-

dinación y articulación para garantizar la seguridad 

y el control institucional del Estado y facilitar la esta-

bilidad en el territorio.(*)

Para analizar el desarrollo de las medidas y dis-

positivos contenidos en el Acuerdo de Paz o definidos 

en instancias posteriores, es importante entender que 

en su implementación han confluido dos caminos de 

reincorporación. Uno, sigue la perspectiva impulsa-

da por las FARC que busca mantener la cohesión del 

grupo, apuntalar un proyecto político y consolidar la 

“comunidad fariana”. A propósito de esta visión, en su 

momento la FIP propuso la aplicación de patrones de 

contención” (holding patterns) con la identificación 

de liderazgos que mantuvieran unido el grupo políti-

camente, para evitar dispersiones tempranas.33

Y otro, que abre la alternativa de reincorporación 

invidual, siguiendo lo establecido en el Acuerdo de 

Paz. Como señala Bermúdez, en la mesa de negocia-

ción el equipo de gobierno consideró que era necesa-

rio que cualquier integrante de las FARC que quisiera 

marginarse del movimiento político y retornar a la 

vida civil por su cuenta, pudiera hacerlo.34

Según Eduardo Álvarez, ex director del Área de 

Dinámicas del Conflicto de la FIP, ambos caminos 

buscaban responder a los perfiles de los integrantes 

de las FARC. Mientras que algunos habían ingresado 

hacía relativamente poco, con una formación acadé-

mica superior al promedio de sus compañeros, oríge-

nes urbanos y funciones no necesariamente rurales 

(las milicias, por ejemplo), otros tenían un perfil más 

campesino y habían hecho parte de la comunidad 

guerrillera durante décadas.35

La primera encuesta de caracterización de las 

FARC realizada por la Universidad Nacional —cuyos 

resultados fueron publicados en julio de 2017—, que 

incluyó a 10.015 excombatientes (16% de los cuales se 

encontraban privados de la libertad), encontró que el 

66% tenía origen rural; el 56% contaba con educación 

primaria, y el 60% identificó las actividades agrope-

cuarias en granjas integrales como el proyecto co-

lectivo de mayor interés.36

En la práctica, han sido múltiples lo caminos y 

trayectorias que han seguido los excombatientes de 

las FARC, con un proceso de atomización y disper-

sión que ha hecho más compleja su protección. Como 

veremos, las medidas y mecanismos definidos en el 

Acuerdo de Paz han tenido una aplicación desigual 

y se han visto sobrepasadas por el deterioro de las 

condiciones de seguridad de los territorios en donde 

la guerrilla tenía influencia.

En la práctica, han sido 
múltiples lo caminos y 
trayectorias que han 

seguido los excombatientes 
de las FARC, con un 

proceso de atomización y 
dispersión que ha hecho 

más compleja su protección

*	 Según el Decreto 2026 de 2017, en estos Puestos se “…garantizará la partici-
pación de la Defensoría del Pueblo, la Fiscalía General de la Nación, Delegados 
de Alcaldes y Gobemadores, en dichos espacios, en caso de que estas entida-
des decidan hacer parte de los mismos”.
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03. Las trayectorias de la reincorporación y los riesgos 
diferenciados para la seguridad de los excombatientes 
de las FARC

Luego del desarme de las FARC, sus integrantes 

han seguido trayectorias de reincorporación diferen-

ciadas, asociadas a procesos colectivos e individua-

les. Es relevante recordar que la población excomba-

tiente no estaba en la obligación de seguir una única 

ruta de reincorporación, pero sí tenía el compromiso 

de cerrar el conflicto armado, contribuir a la convi-

vencia pacífica y transformar las condiciones que fa-

cilitaron la persistencia de la violencia en el territorio.

Como se señaló, el Acuerdo dispuso la construc-

ción de las ZVTN —actualmente Espacios Territo-

riales de Capacitación y Reincorporación (ETCR) —, 

con el objetivo de garantizar el cese al fuego defini-

tivo, la dejación de armas y el proceso de reincorpo-

ración a la vida civil. En estas zonas, definidas como 

“territoriales, temporales y transitorias”, los residen-

tes “tienen derecho a su libre locomoción sin ninguna 

restricción”. Eso significa que la movilidad y salida 

de los excombatientes de los espacios no significa el 

abandono o la deserción del proceso. 

De acuerdo con la Oficina del Alto Comisionado 

para la Paz (OACP)37, en agosto de 2017 fueron inclui-

dos 14.178 excombatientes en la lista de las FARC38, 

6.804 de los cuales ingresaron a las Zonas Vereda-

les según la Agencia para la Reincorporación y la 

Normalización (ARN)39. Eso quiere decir que el 48% 

asumió el proceso de manera colectiva, tal como lo 

planteó el Acuerdo de Paz. 

El decreto 1274 de julio de 2017 prorrogó la du-

ración de las ZVTN y definió su transformación en 

ETCR para continuar el proceso de reincorporación40. 

Este decreto señaló que los exmiembros de las FARC 

que comparecieran ante la Jurisdicción Especial para 

la Paz (JEP), estaban en la capacidad de adelantar sus 

procesos de manera individual, por fuera de las Zo-

nas Veredales41. En agosto de 2017, el tránsito entre 

la Zona Veredal y el Espacio Territorial amplió la po-

sibilidad de movilidad y salida de los excombatientes 

hacia otras opciones y lugares de reincorporación.

En la etapa de implementación del Acuerdo, sur-

gieron los Nuevos Puntos de Reincorporación o Re-

agrupamiento (NPR) donde se ubican los ex com-

batientes de las FARC que, en colectivo, decidieron 

adelantar su proceso de reincorporación pero fuera 

de las zonas que fueron destinadas por el Gobierno 

En abril de 2018, alias “Pastor Alape”, delegado de 

la Fuerza Alternativa Revolucionaria del Común los 

definió como “asentamientos colectivos de excomba-

tientes creados como parte de su paso a la vida civil 

en el marco del Acuerdo de Paz”. Aseguró también 

que, a pesar de esta nueva organización, los ETCR 

siguen siendo los núcleos que mantienen a los ex-

combatientes y los centros que conducen la reincor-

poración a través de las respectivas capacitaciones y 

evaluaciones del proceso.42

La herramienta digital La Paz en el Terreno re-

gistró que, en abril de 2018, había 31 NPR en todo 

el país, que tenían un total de 1.789 exmiembros de 

las FARC43. Aunque no se cuenta con cifras públicas 

más actualizadas sobre los NPR y las personas que 

los integran, el trabajo de campo de la FIP indica que 

los nuevos puntos y el número de sus miembros han 

aumentado.

El 26% de los excombatientes reside en los 
ETCR, que continúan siendo los espacios principales 

para el desarrollo de iniciativas y proyectos colecti-

vos. De acuerdo con el trabajo de campo realizado 

por la FIP, un porcentaje significativo de exintegran-

tes de las FARC no residen en estos espacios, pero 

mantienen su conexión con los ETCR, que también 

funcionan como puntos de encuentro y de articula-

ción. 
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Trayectorias de los excombatientes de las FARC

diagrama 1

TRAYECTORIAS DE LOS 
EXCOMBATIENTES DE LAS FARC

Activo en el 
proceso de 
reincorporación 
a la vida civil

Proceso 
reincorporación 
colectiva

Permanecen 
en los ETCR

Desacuerdo con las
FARC en la negociación

Incumplimientos 
del Gobierno en la 
implementación del 
Acuerdo

Trasladaron a 
otros ETCR

Trasladaron e 
integran los NPR

Ingresaron a las 
ZVTN, se enlistaron, 

certificaron y salieron

No ingresaron 
a los ETCR y se 

notifican a la ARN

Integraron las 
Disidencias de 

las FARC

Formaron grupos 
delictivos organizados 

(GDO)

Ingresaron a 
otras estructuras 

armadas

Abandonaron 
el proceso de 

reincorporación

Inactivo en el 
proceso de 
reincorporación 
a la vida civil

Ruta 
individual de 
 reincorporación 

Reincidencia 
en la actividad 
armada

Desconocimiento 
de su ubicación

En el Diagrama 1 identificamos las diferentes tra-

yectorias de los excombatientes de las FARC, dividi-

dos entre la población que se encuentra activa e in-

activa en el proceso de reincorporación a la vida civil. 

En la primera vía “activo en el proceso de reincorpora-

ción”, se sitúan quienes asumieron el camino colectivo 

e individual; en el caso de la reincorporación colectiva, 

están quienes (i) permanecen en los ETCR; (ii) se tras-

ladaron a otros ETCR; y (iii) se trasladaron e integran 

los NPR. 

Fuente: Elaboración FIP.
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En el caso de la opción individual se encuentran 

quienes (i) ingresaron a las ZVTN, se enlistaron, certi-

ficaron y salieron de la zona, y (ii) no ingresaron a los 

ETCR y se notifican a la ARN. En la segunda vía “inac-

tivos en el proceso de reincorporación a la vida civil”, 

se sitúan quienes reincidieron en la actividad armada 

al (i) integrar las disidencias de las FARC; (ii) ingre-

sar a otras estructuras armadas; o (iii) formar grupos 

delictivos organizados (GDO). También aquellos de los 

que se desconoce su ubicación actual, que abandona-

ron el proceso de reincorporación por desacuerdos 

con las FARC en la fase de la negociación o los incum-

plimientos del Gobierno en la de implementación. 

Al analizar las diferentes trayectorias de la rein-

corporación, surgen varias preguntas: 

a)	 ¿Por qué un porcentaje mayoritario de ex-
combatientes de las FARC decidieron no per-
manecer en los ETCR? No hay una única expli-

cación. Detrás de esta dinámica se encuentran 

preferencias individuales, con personas que 

optaron por retornar a sus zonas de origen, 

marginarse del movimiento político y regresar 

a la vida civil por su cuenta, iniciando el pro-

ceso de reincorporación con la ruta individual 

preexistente en cabeza de la ARN44. También 

influyeron los rezagos y la incertidumbre que 

ha acompañado el proceso de reincorporación. 

Es importante recordar, además, que la prepa-

ración e instalación de las Zonas Veredales en-

frentó varios problemas, muchos de los cuales 

continuaron con los ETCR. 

	 En septiembre de 2017, la Defensoría del Pue-

blo publicó el informe “Espacios Territoriales 

de Capacitación y Reincorporación” en el cual 

expresó su preocupación por la falta de ade-

cuación de estos espacios que, “además de 

torpedear el proceso de reincorporación”, po-

dría convertirse en “una causa generadora de 

deserción”.45 Por su parte, la Oficina del Alto 

Comisionado de las Naciones Unidas para los 

Derechos Humanos (OACNUDH), indicó, en 

marzo de 2018, que los desmovilizados se en-

frentaban a una serie de fallas para realizar su 

reincorporación a la vida civil con sobrecostos 

de alimentos, demoras en la construcción de in-

fraestructura y deficiencias en la prestación de 

servicios básicos como agua potable y sanea-

miento básico.46 

b)	 ¿Por qué los excombatientes decidieron for-
mar nuevos asentamientos (conocidos como 
NPR)? En el Informe Trimestral sobre la Mi-

sión de Verificación en Colombia, presentado 

el 2 de abril de 2018, el Secretario General de 

las Naciones Unidas advirtió: “…un número con-

siderable de excombatientes han abandonado 

los espacios territoriales y están cada vez más 

dispersos. La Agencia para la Reincorporación 

y la Normalización ha registrado varios asenta-

mientos colectivos nuevos, muchos de ellos en 

zonas rurales donde las FARC-EP estuvieron 

presentes antes de la concentración de sus fuer-

zas”.47 A pesar de que en el proceso de negocia-

ción en La Habana el Ejecutivo logró disminuir 

el número de zonas propuestas por las FARC 

para comenzar el proceso de reincorporación, 

en la práctica ha sido más amplio, con el esta-

blecimiento de estos nuevos asentamientos. 

	 Dentro de las razones para la formación de los 

NPR, se encuentran las discrepancias con los 

líderes de los ETCR, los problemas con la in-

fraestructura de estos espacios, mejores opor-

tunidades de desarrollo de proyectos en otras 
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zonas, la falta de soluciones sostenibles a sus 

necesidades, así como la decisión de acercarse 

a las zonas donde históricamente los frentes de 

las FARC habían operado y donde se encuen-

tran sus familias y comunidades.48

c)	 ¿Qué implicaciones tienen las distintas tra-
yectorias en la reincorporación para la segu-
ridad de los excombatientes? La dispersión y 

atomización de los combatientes es uno de los 

mayores retos a los que se enfrentan las medi-

das de seguridad. La mayor vulnerabilidad se 

encuentra fuera de los ETCR, en las zonas ru-

rales donde hay una fuerte influencia de grupos 

armados ilegales y organizaciones delictivas. En 

varias de estas áreas las garantías de seguridad 

de los excombatientes están determinadas por 

los intereses e interacciones entre los grupos 

armados ilegales, y los posibles acuerdos de no 

agresión entre éstos y los excombatientes.

	 Como lo señaló la Misión de Verificación de la 

ONU, en el caso de los asentamientos nuevos 

no existe un marco jurídico claro para el des-

pliegue de la Fuerza Pública.49 

Es pertinente señalar, además, que los riesgos de 

seguridad varían dependiendo de las posiciones y el 

perfil de los excombatientes. No tienen el mismo nivel 

de vulnerabilidad una persona que continúa vinculada 

al ETCR, que aquella que hace parte de un nuevo asen-

tamiento, un mando medio o un combatiente raso. 

Por ello proponemos la siguiente tipología 

(Tabla 2).50 Su lectura debe tener en cuenta que: 1) Las 

categorías definidas no son estáticas, sino que pueden 

variar en el tiempo (por ejemplo, podría ocurrir que 

un excombatiente se haya vinculado al proceso para 

luego tomar la ruta individual y después integrar una 

facción criminal); 2) Las personas que hacen parte del 

proceso de reincorporación lo hacen de manera vo-

luntaria, tienen libertad de movimiento y pueden op-

tar por salir de los ETCR, sin que esto signifique que 

tomen parte de una disidencia o que se integren a una 

estructura criminal; 3) La participación en el partido 

político de las FARC también podría influir en el nivel 

de riesgo y vulnerabilidad; y 4) Dentro de cada tipo de 

excombatiente también se encuentran diferenciacio-

nes. 

Tipo de excombatiente Descripción Riesgo

Vinculado al proceso en ETCR
Excombatientes de las FARC que 
se encuentran en los ETCR y que 
hacen parte del proceso.

La Fuerza Pública se encarga de la seguridad de 
los ETCR, contribuyendo a la protección de los 
excombatientes. Si bien el riesgo no es alto, varía 
dependiendo del ETCR. 

Vinculado al proceso fuera 
del ETCR

Excombatientes vinculados al 
proceso que no se encuentran 
concentrados en las ETCR.

Los excombatientes fuera del ETCR no cuentan 
con un esquema de seguridad, por lo que su 
situación depende de las condiciones del territorio 
al cual retornan. Pueden ser objeto de amenazas, 
intimidación y reclutamiento forzado. 

Tipos de excombatiente y nivel diferenciado de riesgo

tabla 2
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Una mención especial requiere la seguridad de 

las excombatientes. Como lo señaló la Misión de Ve-

rificación de las Naciones Unidas, “son especialmente 

preocupantes algunos casos de violencia sexual y de 

género tanto en los espacios territoriales de capacita-

ción y reincorporación como en los nuevos puntos de 

reagrupamiento”.51 Este es un desafío al que no se le ha 

dado suficiente visibilidad e importancia, lo que hace 

necesarios mayores esfuerzos para la prevención y el 

esclarecimiento de estos hechos.

Tipo de excombatiente Descripción Riesgo

Desvinculado del proceso 
fuera del ETCR sin rumbo 
conocido

Excombatientes que han optado 
por no seguir el proceso de 
reincorporación, dando el paso a la 
vida civil de manera individual.

Los excombatientes fuera del ETCR no cuentan 
con un esquema de seguridad, por lo que su 
situación depende de las condiciones del territorio 
al cual retornan. Pueden ser objeto de amenazas, 
intimidación y reclutamiento forzado.

Comandantes en proceso de 
reincorporación en ETCR

Comandantes de rango 
alto o medio en proceso de 
reincorporación que se encuentran 
en los ETCR.

Pueden estar expuestos a un riesgo 
potencialmente elevado. Varios de ellos cuentan 
con escoltas. 

Comandantes fuera del 
proceso de reincorporación

Comandantes de rango 
alto o medio en proceso de 
reincorporación fuera de los ETCR 
o de los que se desconoce su 
paradero.

Los excombatientes fuera del ETCR no cuentan 
con un esquema de seguridad, por lo que su 
situación depende de las condiciones del territorio 
al cual retornan. Pueden ser objeto de amenazas, 
intimidación y reclutamiento forzado.

No registrado ni reconocido 
en las listas (incluyendo a 
un grupo no determinado de 
milicianos)

Exintegrantes de las FARC que 
están fuera del proceso. En esta 
categoría se encuentran de 
manera mayoritaria las milicias. 

En este grupo se encuentra la población 
con mayor riesgo de seguridad y con mayor 
vulnerabilidad de ser reclutado por las disidencias 
u otras facciones armadas. 

Miembro de una disidencia o 
de otro grupo armado ilegal

Personas que en medio del proceso 
de negociación o en la etapa 
de implementación del Acuerdo 
se unieron a una disidencia o 
comenzaron a ser parte de un 
grupo armado ilegal. 

Están claramente fuera del proceso. Las 
disidencias y otros grupos armados ilegales son 
un factor de inseguridad para los excombatientes. 

En nuevos “Puntos de 
reagrupamiento” o “Nuevos 
Asentamientos”

Son excombatientes que 
han decidido crear un nuevo 
asentamiento. 

No existe un marco jurídico claro para el 
despliegue de la Fuerza Pública en estos espacios. 
Esta situación, sumada a la dificultad que tiene el 
Gobierno de hacer efectivos los beneficios de la 
reincorporación allí, podría aumentar los riesgos 
de seguridad. 

Salieron de las cárceles sin 
ser integrados al proceso

Exintegrantes de las FARC que 
salieron de las cárceles y se 
integraron de forma individual 
o colectiva al proceso de 
reincorporación.

Su seguridad está ligada a las condiciones del 
lugar de retorno a su estancia en los ETCR. 
Pueden estar expuestos a hechos de violencia, 
amenaza y reclutamiento.
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04. Ideas erradas sobre las disidencias y sus 
implicaciones para la seguridad de los 
excombatientes de las FARC

Esta sección no pretende hacer un análisis ex-

haustivo de las disidencias, sino cuestionar algunas 

ideas erradas y, al mismo tiempo, analizar las impli-

caciones que tienen el surgimiento y expansión de 

estas facciones para la seguridad de los excomba-

tientes. 

Uno de los principales temores frente al proceso 

de reintegración —o de reincorporación para el caso 

de las FARC—, es el retorno a las armas por parte de 

los excombatientes. El punto de partida de la reinte-

gración es por lo general el desarme; sin embargo, 

ante la ausencia de garantías para el regreso a la vida 

civil o el temor sobre la propia seguridad, los excom-

batientes pueden volver a la clandestinidad. Así ha 

ocurrido en varios casos a nivel internacional y en 

Colombia, en donde militantes de las FARC, las AUC 

y el EPL, retornaron a las armas tras procesos que, 

según ellos, cayeron en incumplimientos o no ofre-

cieron garantías de seguridad

Como señaló la FIP en el informe “Trayectorias 

y dinámicas territoriales de las disidencias de las 

FARC”, el fenómeno de las disidencias comenzó a 

gestarse en medio del proceso de negociación en La 

Habana, con comandantes y facciones que tomaron 

distancia de lo que se estaban pactando.52 En algunas 

zonas la guerrilla enfrentó un proceso de degrada-

ción interna, de tipo de criminal, que planteaba in-

centivos para continuar en las armas. 

Las motivaciones y orígenes de las disidencias 

son diversos. Si bien los factores económicos y cri-

minales han jugado un papel muy importante en su 

surgimiento, también pesan los objetivos de tipo po-

lítico y militar, que prolongan la confrontación arma-

da. Aunque algunos análisis apuntan a la existencia 

de un “Plan B” o a la intención de conformar las FARC 

2.0, lo que ha ocurrido con las disidencias ha estado 

lejos de ser una estrategia deliberada para mantener 

activa o revivir la organización. Esta afirmación no 

ignora los intentos de articulación por parte de algu-

nos mandos ni subestima el escenario de las alian-

zas; en cambio, pretende diferenciar los hechos de las 

especulaciones. 

El surgimiento de las disidencias, así como su pro-

longación y expansión, están conectadas con lo que 

ocurrió en la negociación y con la implementación de 

lo pactado. Los cambios de liderazgos, los temores e 

incertidumbres, los rezagos en la reincorporación y 

los problemas para desplegar las garantías de segu-

ridad, han influido en su formación. 

Hay suficiente evidencia para afirmar que las di-

ficultades en la adecuación de las Zonas y Puntos Ve-

redales Transitorios de Normalización, y las demoras 

en la implementación de la reincorporación colectiva, 

habrían provocado la salida de exmiembros de las 

FARC, algunos de los cuales pasaron a formar parte 

de las facciones disidentes.53 El caso más claro fue lo 

ocurrido con “Rodrigo Cadete”, quien salió junto con 

sus hombres del ETCR en septiembre de 2017.54 

Si bien las fallas del Gobierno en la implementa-

ción de lo acordado han influido en la formación de 

estos grupos, los liderazgos de las FARC y sus de-

cisiones también tienen responsabilidad. Es impor-

tante recordar que, en diciembre de 2016, las FARC 

expulsaron a Gentil Duarte, Jhon 40, Euclides Mora y 

otros dos comandantes, quienes crearon las disiden-

cias del Frente 7 (que incluía también al Frente 62), y 

las de los Frentes 16 y Acacio Medina, que en su mo-

mento se unieron al Frente 1.55 

Se destaca, además, el mal manejo que los coman-

dantes de las FARC le dieron a un sector importante 

de las milicias que no fueron reconocidas ante el Go-

bierno y, por lo tanto, tampoco fueron incluidas den-

tro del proceso. Situación similar vivieron los excar-

celados de las FARC que llegaron al territorio; que la 
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guerrilla no los reconociera generó malestar de estos 

sectores, algo que las disidencias aprovecharon para 

incorporarlos en sus filas y fortalecer así su capaci-

dad militar. Sumado a esto, el proceso de reincorpo-

ración se ha visto impactado por la desconexión de 

los liderazgos a nivel central con los ETCR y los gue-

rrilleros de bajo rango, lo que ha creado fracturas y 

divisiones.56

Alrededor del debate público sobre las disidencias 

y de los análisis de estas estructuras, hay un conjunto 

de ideas erradas que influyen en su abordaje. A con-

tinuación, cuestionamos estos lugares comunes, ha-

ciendo uso de la evidencia disponible:

a)	 “La mayoría de los excombatientes de las 
FARC que salieron de las zonas y los puntos 
transitorios de normalización (hoy ETCR), 
están en las disidencias”. Alrededor de dos 

terceras partes de los excombatientes no se 

encuentran en los ETCR, pero esto no significa 

que se hayan apartado del proceso de reincor-

poración. De hecho, solo se desconoce la ubica-

ción del 9%. La gran mayoría continúa haciendo 

el tránsito a la vida civil, un hecho significativo 

considerando las fallas que ha tenido el proce-

so, las difíciles condiciones de seguridad en las 

zonas donde están y la presión de distintas fac-

ciones para que retornen a la actividad armada.

b)	 “Las disidencias de las FARC son los mis-
mos, pero con otro nombre”. Si bien un por-

centaje no determinado de las disidencias son 

excombatientes de las FARC, estas facciones 

han sido muy activas reclutando nuevos miem-

bros y absorbiendo grupos criminales de poca 

envergadura que ya operaban en los territorios. 

Su composición varía dependiendo de la zona, 

pero hay que destacar el papel que han tenido 

los milicianos en la activación de estas fac-

ciones. Es necesario resaltar el rol de algunos 

mandos de las FARC que han decidido perma-

necer o retornar a la clandestinidad, estimulan-

do la formación de estos grupos. En todo caso, 

la influencia territorial de las disidencias, consi-

derando los municipios en los que operan, está 

aún lejos del dispositivo que tenían las FARC 

antes del desarme. 

c)	 “Las disidencias están formadas por personas 
que dejaron las armas pero que regresaron a 
la ilegalidad” Si bien un porcentaje signifi-

cativo de sus miembros dejaron las armas, se 

concentraron y comenzaron el proceso de rein-

corporación para luego regresar a la ilegalidad, 

una buena porción de ellos nunca se desmovi-

lizó y por lo tanto no pueden ser considerados 

como reincidentes.57 Un ejemplo es lo ocurrido 

con el frente 1, Armando Ríos de las FARC, con 

influencia en los departamentos de Vaupés, 

Guaviare y Meta que, el 10 de junio de 2016, a 

través de un comunicado manifestó su decisión 

de no participar en el proceso de desmoviliza-

ción ni dejación de las armas, y continuar con 

las actividades hostiles.58

d)	 “Vamos camino al resurgimiento de las FARC. 
Las disidencias se están fortaleciendo”. El 

principal problema es que esta afirmación asu-

me a las disidencias como un fenómeno ho-

mogéneo y uniforme. En algunas zonas estas 

facciones aún están en un estado incipiente 

(como sucede en el Tolima), mientras que en 

otras su influencia es estable y se ha visto favo-

recida por el acuerdo con otras organizaciones 

armadas ilegales (como ocurre en Arauca). En 

otros municipios se encuentran en expansión 

(Putumayo, por ejemplo). La mayor capacidad 

de articulación está en el oriente del país, es-

pecialmente en los llanos orientales. Pese a los 
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continuos rumores sobre una unificación bajo 

el mando de Gentil Duarte, el trabajo de campo 

realizado por la FIP ha mostrado que, aunque 

hay un alto grado de comunicación y coordi-

nación entre las organizaciones, no existe un 

mando unificado. A pesar de que estas faccio-

nes han fortalecido su pie de fuerza, no están 

cerca de la capacidad militar, el poder y control 

territorial que lograron los frentes de las FARC 

antes de su desmovilización. Un punto clave 

es la relación entre los mandos de las disiden-

cias con los excomandantes que han vuelto a la 

clandestinidad, dentro de los que se encuentran 

“El Paisa”, “Iván Márquez” y, recientemente, “Je-

sús Santrich”.

	 Recomponer la vieja estructura de mando de 

las FARC no es tarea fácil. Lo mandos medios 

han ganado autonomía y no tienen incentivos 

para subordinarse; sin embargo, la posición crí-

tica frente al proceso, los incumplimientos y la 

incertidumbre jurídica, generan una plataforma 

común en términos políticos. Es bajo este mar-

co que se deben considerar las consecuencias 

de la inestabilidad a la que está expuesta la Jus-

ticia Especial para la Paz (JEP) y la falta de un 

respaldo determinante por parte del Ejecutivo, 

así como las tensiones internas y la fractura de 

la FARC como movimiento político. Estas con-

diciones influyen negativamente en el proceso 

de reincorporación. 

Así las cosas, son varias las implicaciones que tie-

nen las disidencias para la seguridad de los excom-

batientes. A partir del trabajo en el terreno realizado 

por la FIP, identificamos las siguientes:

•	 Ofertas a los exguerrilleros para integrarse 

a estos grupos y represalias cuando no las 

aceptan. 

•	 Presión y hostigamientos a las familias de los 

exguerrilleros, con el objetivo de que se inte-

gren a las disidencias. 

•	 En varias zonas las disidencias consideran 

que quienes se acogieron al Acuerdo de Paz 

son “traidores”, lo que ha generado agresio-

nes contra esta población. 

•	 Las disidencias capitalizan la inconformidad 

de los excombatientes con los rezagos en el 

proceso de reincorporación, presionándolos 

para su regreso a la ilegalidad. 

A pesar de que las 
disidencias han fortalecido 

su pie de fuerza, no están 
cerca de la capacidad, el 
poder militar y control 

territorial que lograron los 
frentes de las FARC antes 

de su desmovilización
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05. Agresiones y homicidios de excombatientes de las 
FARC: hipótesis y hechos 

Desde abril de 2017 hasta junio de 2019, la Funda-

ción Ideas para la Paz identificó 121 agresiones contra 

excombatientes de las FARC, de las cuales 68% han sido 

homicidios (un total de 82 asesinatos); 13% agresiones a 

familiares; 11% tentativas de homicidio y 6% amenazas. 

De acuerdo con la información de la Misión de Verifica-

ción de las Naciones Unidas, hasta el 26 de junio se ha-

bían registrado 126 homicidios de exmiembros de esta 

organización, aunque según el Partido de las FARC las 

víctimas serían 133 y para la Unidad de Desmantela-

miento de Bandas Criminales de la Fiscalía, 132. 

Se destaca la disparidad entre registros y repor-

tes, los cuales no suelen estar acompañados con la 

información básica de los hechos. Las diferencias en-

tre fuentes responden al periodo de tiempo (algunas 

incluyen registros antes de la acreditación), y los cri-

terios para incluir a las víctimas (si solo se incluyen 

excombatientes o también familiares). 

Los homicidios de miembros de las FARC están 

concentrados geográficamente, pues casi el 80% 

de los casos han ocurrido en cinco departamentos: 

Cauca (25%), Nariño (22%), Antioquia (19%), Norte 

de Santander (7%) y Arauca (5%). Los municipios que 

tienen el mayor número de casos son Ituango (8), en 

Antioquia, y El Charco (7) y Tumaco (6), en Nariño. 

La mayoría de los asesinatos ocurrieron en munici-

pios donde no hay ETCR y solo la tercera parte de 

los casos se presentaron en las unidades territoriales 

donde se encuentran estos espacios.

Si bien los homicidios han sucedido por fuera de 

los ETCR, en cuyo perímetro las Fuerzas Militares y 

la policía prestan seguridad, se registran amenazas 

constantes en las comunidades vecinas y las zonas 

circundantes.59 Un espacio especialmente crítico son 

los nuevos asentamientos, pues no cuentan con un 

dispositivo de seguridad y se encuentran en zonas de 

difícil acceso en las que hay influencia de distintas 

organizaciones armadas ilegales. 

Fuente: Base de datos de agresiones a excombatientes de la FIP 

La Unidad Especial de Investigación, a partir de 

los avances en más de la mitad de los casos que ha 

registrado, señala que la mayoría de los homicidios 

pueden atribuirse a grupos armados ilegales y crimi-

nales, incluido el Clan del Golfo, el ELN, el EPL y gru-

pos disidentes de las FARC. Según la Misión de Veri-

ficación de la ONU, las investigaciones permitieron 

a la Fiscalía identificar a 68 autores pertenecientes a 

esos grupos, de los cuales 35 fueron capturados, así 

como a 50 autores intelectuales, de los que se captu-

raron ocho.60 
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En su más reciente informe, publicado el 27 de 

junio de 2019, la Misión señala: “Los ataques contra 

excombatientes guardan estrecha relación con la 

presencia creciente de grupos armados criminales y 

economías ilegales e informales en las zonas aban-

donadas por los exmiembros de las FARC-EP donde 

el Estado no ha establecido una presencia y un con-

trol efectivo”.61

La influencia territorial de las organizaciones 

armadas al margen de la ley, así como de diversas 

economías ilegales, son un factor de peso; sin embar-

go, el seguimiento regional realizado por la FIP a la 

implementación de las Garantías de Seguridad con-

tenidas en el Acuerdo, nos permite identificar otras 

dinámicas: 

a)	 El riesgo varía de acuerdo con el tipo de des-
movilizado y el lugar donde realiza su pro-
ceso de reincorporación a la vida civil. Las 

dificultades para protegerlos se acentúan a 

nivel local, especialmente cuando deciden sa-

lir del perímetro establecido para los ETCR. El 

hecho de que muchos de los excombatientes 

decidieran adelantar trayectorias individuales 

en el proceso de reincorporación ante la incer-

tidumbre por las garantías de seguridad física y 

económica, aumenta los niveles de riesgo.

b)	 Los liderazgos negativos de comandantes y 
mandos medios que han provocado fracturas 
al interior de la organización y sus bases polí-
ticas. Esto ha generado luchas por el control de 

organizaciones sociales que sirven como pla-

taforma política del partido de las FARC. Esta 

dinámica se expresa con mayor intensidad en 

medio de la contienda electoral.

c)	 Los asuntos no resueltos entre las FARC y 
otros actores legales e ilegales que continúan 
vigentes. Esta situación pone riesgo la seguri-

dad de los reincorporados, sobre todo de co-

mandantes que lideraron acciones de las FARC 

en el pasado.

d)	 La presión de facciones disidentes y orga-
nizaciones criminales a los excombatientes 
para que retomen las armas y retornen a la 
clandestinidad, que se traduce en represalias 

cuando no aceptan. 

e)	 La falta de presencia real y permanente de las 
instituciones estatales que, además de afec-

tar la seguridad de los excombatientes, es una 

realidad que caracteriza a muchos de los mu-

nicipios del país donde el Estado no ha logrado 

garantizar derechos básicos. 

Teniendo en cuenta los hechos recientes, es im-

portante considerar la responsabilidad que tienen los 

miembros de las Fuerza Pública. Así ocurrió el 22 de 

abril de 2019 en la vereda Campo Alegre del munici-

pio de Convención (Norte de Santander), donde fue 

asesinado el exmiembro de las FARC, Dimar Torres. 

Por este hecho fue detenido un suboficial de las Fuer-

zas Militares, que está acusado de homicidio, y otros 

miembros del Ejército continúan siendo investigados. 

En conclusión, no hay una única explicación para 

los homicidios de los desmovilizados. Es un error sim-

plificar el problema a la conexión entre estos hechos 

y a la participación de estas personas en actividades 

ilegales. La experiencia de procesos anteriores, y lo 

ocurrido tras el desarme de las FARC, muestra que 

los asesinatos deben ser leídos en un contexto más 

amplio: vacíos de regulación, presencia de actores 

armados ilegales, tensiones y fracturas internas, así 

como la falta de capacidad del Estado para proveer 

seguridad y justicia en amplias zonas del país. 
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06. Las garantías de seguridad de los excombatientes: 
balance de las medidas y mecanismos

Hace poco, la Misión de Verificación de las Na-

ciones Unidas y el Instituto Kroc —dos instancias 

internacionales que hacen seguimiento de la Imple-

mentación del Acuerdo de Paz—, manifestaron pre-

ocupaciones por la seguridad de los excombatientes.

El último informe de la Misión (junio de 2019) se-

ñaló: “Es profundamente preocupante que, desde la 

firma del Acuerdo de Paz, la Misión haya verificado la 

muerte de 123 excombatientes, además de 10 desa-

pariciones y 17 tentativas de homicidio”.62 Por su par-

te, las declaraciones del Consejo de Seguridad dadas 

en abril de este año, resaltaron: “En cuanto a las ga-

rantías de seguridad, se siguen cometiendo asesina-

tos de líderes comunitarios, defensores de los dere-

chos humanos y excombatientes de las FARC-EP, lo 

cual sigue siendo motivo de grave preocupación”.63

El Instituto Kroc, por su parte, en su Tercer Informe 

“Estado efectivo de implementación del Acuerdo de 

Paz de Colombia: dos años de implementación”, iden-

tificó que uno de los desafíos persistentes es las “me-

didas insuficientes de protección para exmiembros de 

las FARC-EP, sus familiares y miembros del partido”.64 

El balance de las medidas implementadas por 

el Estado (un análisis detallado se encuentra en el 

Anexo A), muestra avances en la arquitectura nor-

mativa e institucional, la creación de buena parte de 

los mecanismos de coordinación y seguimiento, y el 

despliegue de los esquemas de protección de los in-

tegrantes del partido de las FARC (que, de acuerdo 

con el director de la UNP, ya cuenta con alrededor de 

1.120 escoltas). Además, la Fuerza Pública ha man-

tenido su despliegue para brindar seguridad a los 

ETCR, a través de la Unidad Policial para la Edifica-

ción de la Paz, el Comando Conjunto Estratégico de 

Transición (CCOET) del Ejército Nacional y el Pro-

grama Carpa Azul.

El Gobierno y la FARC han venido coordinando 

las medidas de seguridad en la Mesa Técnica de Se-

guridad y Protección. La estructura de la UNP fue 

modificada gracias a la creación de la Subdirección 

Especializada de Seguridad y Protección. También 

se creó el Consejo Nacional de Paz, Reconciliación y 

Convivencia, que en junio de 2019 sesionó y presentó 

el plan de trabajo para el diseño y formación del pro-

grama de Reconciliación, Convivencia y Prevención 

de la Estigmatización.65 En julio de este mismo año, 

la Unidad Especial de Investigación de la Fiscalía re-

cibió recursos para su fortalecimiento por parte de 

la Unión Europea, con el fin de apoyar las investiga-

ciones para desmantelar organizaciones criminales, 

responsables de homicidios y masacres contra líde-

res sociales y excombatientes.66

Hace poco, la Misión 
de Verificación de las 
Naciones Unidas y el 
Instituto Kroc —dos 

instancias internacionales 
que hacen seguimiento 
de la Implementación 

del Acuerdo de 
Paz—, manifestaron 
preocupaciones por 
la seguridad de los 

excombatientes
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La aplicación de estas medidas ha enfrentado re-

tos financieros —con recursos insuficientes para el 

cumplimiento de sus funciones—, problemas de arti-

culación entre las distintas instancias y de coordina-

ción entre el nivel nacional y local. Teniendo en cuen-

ta estas dificultades y preocupaciones, el gobierno 

del presidente Duque anunció a finales de junio de 

2019 el fortalecimiento de los mecanismos de segu-

ridad para proteger a los excombatientes a través de 

23 acciones, entre las que se destacan:

•	 La creación de un Centro Integrado de In-

formación, coordinado por el Ministerio de 

Defensa, para articular información de inte-

ligencia y generar mecanismos de apoyo a la 

investigación judicial sobre amenazas y ho-

micidios contra excombatientes. 

•	 La generación de alertas para priorizar ac-

ciones diferenciales de reincorporación, 

protección y seguridad para los excomba-

tientes que estén en mayor vulnerabilidad y 

riesgo, según los perfiles de quienes han sido 

asesinados. 

•	 La expedición de un decreto para el control 

de riesgos de seguridad de la población en 

proceso de reincorporación, una vez conclu-

ya la vigencia de las medidas relativas a los 

ETCR.

•	 El desarrollo de medidas para garantizar la 

seguridad de los candidatos de las FARC en 

el período electoral de 2019, previstas en el 

Plan Nacional de Garantías Electorales.

•	 Se afinará la articulación entre la Unidad Na-

cional de Protección (UNP) y la Fiscalía, en la 

acción y seguimiento a las amenazas contra 

excombatientes. 

•	 Se realizarán jornadas de autoprotección 

y autoseguridad para excombatientes que 

cuenten con esquema de protección.

•	 Un grupo del Cuerpo Élite de la Policía Na-

cional tendrá la función exclusiva de investi-

gar las amenazas a excombatientes. 

•	 En los municipios donde se den alertas tem-

pranas se promoverán, con los alcaldes, me-

didas como la prohibición de parrillero y jor-

nadas de desarme.

•	 La Fiscalía General de la Nación reasigna-

rá los fiscales itinerantes para focalizar los 

esfuerzos en los departamentos con mayor 

incidencia de afectaciones a excombatientes.

Teniendo en cuenta 
las dificultades y 

preocupaciones que 
han enfrentado la 

aplicación de las medidas 
gubernamentales, el 

presidente Duque anunció 
a finales de junio el 

fortalecimiento de los 
mecanismos de seguridad 

para proteger a los 
excombatientes a través de 

23 acciones
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Las medidas definidas en el Acuerdo de Paz, y las 

adoptadas en la etapa de implementación, han puesto 

el énfasis en la protección de los excomandantes y los 

miembros del partido de las FARC, así como en la se-

guridad de los ETCR durante la reincorporación co-

lectiva. Sin embargo, como hemos señalado, el pro-

ceso de tránsito a la vida civil de los excombatientes 

se ha dado a través de una dinámica de atomización 

y dispersión que hace más compleja su protección. 

Además de las distintas trayectorias, ha quedado 

claro que el riesgo varía según el tipo de desmovi-

lizado; por tanto, las medidas deben adaptarse a los 

distintos perfiles y contextos. 

Desde una perspectiva estratégica, la protección 

de los excombatientes no debe ser asumida de mane-

ra aislada, sino a partir de las condiciones de seguri-

dad de las zonas donde se encuentran; es decir, con 

un enfoque territorial en su desarrollo que les genere 

garantías de seguridad a las comunidades, los exinte-

grantes de las FARC y a sus familias. Para esto, si bien 

es importante fortalecer las instituciones centrales en 

el nivel local, también se requiere hacer lo propio con 

las capacidades de las administraciones locales y de 

las comunidades. 

Un punto central en el Acuerdo de Paz es el des-

mantelamiento de la influencia de las organizacio-

nes criminales, que han sido identificadas como las 

principales responsables de las agresiones contra los 

excombatientes. Si bien se han dado pasos para el 

esclarecimiento de casos específicos, estableciendo 

autorías individuales, aún falta avanzar en el desarro-

llo de investigaciones de contexto que logren identifi-

car a los máximos responsables y los móviles que hay 

detrás de estos hechos. 

La disrupción de las organizaciones armadas ile-

gales requiere entender a profundidad las caracterís-

ticas de los actores que componen la red; los métodos 

para cometer delitos; las formas de organización, co-

municación e interacción entre sus diferentes elemen-

tos; la manera cómo se relacionan con terceros, y la 

interacción con el mundo legal.67

El Acuerdo de Paz señala que es necesario un cam-

bio de mentalidad de las élites y la sociedad en su con-

junto, dirigido a deslegitimar el uso de la coerción por 

parte de los actores ilegales. En este ámbito el Acuer-

do llama a un “Pacto Político Nacional” con la movili-

zación de diferentes fuerzas a favor de la política por 

las vías democráticas. En un ambiente caracterizado 

por la polarización y la estigmatización, las posibi-

lidades de llegar a consensos se reducen pues hay 

actores políticos que no están dispuestos a dialogar. 

Este es uno de los principales retos, en una contienda 

electoral, que podría convertirse en una oportunidad 

para avanzar en la apertura democrática. En este 

sentido, la seguridad de los excombatientes también 

está conectada con la reincorporación política y la 

posibilidad de participar en los comicios con garan-

tías de seguridad. 



07
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07. Recomendaciones y tareas pendientes 

El proceso de reincorporación de las FARC se da en 

un contexto de seguridad complejo. La atomización y 

dispersión de los excombatientes, y las distintas tra-

yectorias que han seguido en su tránsito a la vida civil, 

han puesto a prueba las capacidades de los actores y 

los mecanismos que se definieron en el Acuerdo de 

Paz para su protección. La gran mayoría de las agre-

siones han sucedido fuera de los ETCR, en zonas don-

de la confrontación armada sigue activa y donde los 

dispositivos de seguridad son insuficientes. 

El balance de las medidas adoptadas por el Estado 

muestra avances en la arquitectura normativa e ins-

titucional, así como en la creación y funcionamiento 

de buena parte de los mecanismos de coordinación y 

seguimiento. No obstante, además de las limitaciones 

en términos de recursos, capacidades y los problemas 

de articulación, el Estado se enfrenta a situaciones 

cambiantes y dinámicas que obligan a actualizar y 

rediseñar de manera permanente sus respuestas. Las 

medidas actuales son claramente insuficientes. 

Así las cosas, más que tener un plan nacional que 

implemente el mismo conjunto de medidas en todo el 

país, se requieren esfuerzos diferenciados que ten-

gan en cuenta: a) Las distintas trayectorias de rein-

corporación; b) La tipología de los excombatientes y 

sus niveles de riesgos; c) Los contextos territoriales en 

los que se da la reincorporación; d) Las dinámicas de 

cohesión y fragmentación al interior de las FARC; y e) 

Las implicaciones que tienen las fallas y los rezagos en 

la reincorporación. 

Si bien la población en proceso de reincorporación 

tiene vulnerabilidades y riesgos específicos que afec-

tan su seguridad, su protección está fuertemente rela-

cionada con otros componentes de la implementación 

de los Acuerdos. Por esta razón, su seguridad debe ser 

abordada a partir de un enfoque territorial y no desde 

uno exclusivamente poblacional. Es clave que el Esta-

do trascienda del enfoque basado en responder a ca-

sos específicos y situaciones de crisis o emergencia, 

y desarrolle uno preventivo, con el fortalecimiento de 

las capacidades locales y la generación de medidas 

colectivas para la reincorporación comunitaria. 

Teniendo en cuenta las medidas anunciadas re-

cientemente por el Gobierno, formulamos las siguien-

tes recomendaciones:

01. 
Fortalecer el proceso de reincorporación eco-

nómica y social. La FIP reconoce que ha habido 

avances significativos —particularmente en lo re-

lacionado con la entrega de los beneficios eco-

nómicos que se pactaron en el Acuerdo Final—, 

pero aun así persisten retos notorios que hay que 

enfrentar (Ver Informe FIP “La Reincorporación 

económica de los excombatientes de las Farc”).

02.
Dar continuidad a los ETCR, como lo ha anun-

ciado el Gobierno, fortaleciendo el papel que 

tienen en el desarrollo de iniciativas y proyectos 

colectivos, y como puntos de encuentro y articu-

lación para los excombatientes que no habitan en 

estas zonas. Su permanencia es una oportunidad 

para que el Estado fortalezca sus capacidades en 

territorios en los que históricamente ha sido débil.

03
Invertir en capacidades y coaliciones locales. 

Las comunidades y las instituciones locales son 

las únicas que realmente pueden construir segu-

ridad a largo plazo.

04.
Avanzar de manera decidida en la reincorpo-

ración comunitaria, con el fin de construir vínculos 

entre los desmovilizados y las comunidades re-
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ceptoras, así como entre las comunidades y las 

instituciones locales. De esta manera, se alcan-

zarán espacios de convivencia y reconciliación. 

Tal como lo señala el Consejo Nacional de Política 

Económica y Social (CONPES), a través del do-

cumento número 3991 de 2018, es importante 

tomar acciones conducentes a la reconstrucción 

del tejido social, la convivencia y la reconciliación.

05.
Fortalecer la Unidad Nacional de Protección, 

incluida la Subdirección de Seguridad y Protec-

ción que, tal como ha señalado la Misión de Ve-

rificación de la ONU, tiene carencias presupues-

tarias, así como un marco regulador y un plan 

estratégico incompletos. 

06.
Desarrollar una estrategia de prevención del 

reclutamiento con énfasis en aquellas zonas don-

de los excombatientes están siendo presionados 

por organizaciones armadas ilegales y grupos 

criminales. Se requiere de una labor más acti-

va para convocar e integrar a aquellos que han 

abandonado el proceso.

07.
Impulsar el “Pacto Político” Nacional” que, 

como afirma el Instituto Kroc, representa una 

oportunidad única para sacar la violencia de la 

política, y reducir la polarización y la estigmatiza-

ción.68 

08.
Actualizar y adaptar las respuestas enfoca-

das en garantizar la seguridad de los excomba-

tientes a las distintas trayectorias, perfiles y la 

nueva geografía de la reincorporación. 

09.
Desarrollar una estrategia de prevención de 

la violencia sexual y de género en los Espacios 

Territoriales de Capacitación y Reincorporación 

(ETCR). 

10.
Definir una estrategia enfocada en la segu-

ridad de los nuevos puntos de reagrupamiento 

y colectivos urbanos, que tenga en cuenta a las 

comunidades, las autoridades locales y los meca-

nismos de articulación existentes. 

11.
Avanzar en la disrupción de las organizacio-

nes criminales bajo un enfoque de disuasión fo-

calizada, que concentre las acciones en aquellas 

facciones que causan mayores afectaciones al 

proceso de reincorporación. 

12
Tomar las medidas necesarias para generar 

seguridad jurídica para los excombatientes de 

las FARC, fortaleciendo y respaldando a la JEP y 

avanzando en la implementación de lo pactado.



ANEXO A
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Balance de las medidas vinculadas a la protección de los ex combatientes de las Farc

Anexo a

Medida, 
Mecanismo o 
Instancia

Objetivo Balance implementación Problema o 
desafío

Unidad 
Especial de 
Investigación

El Acuerdo propuso 
la Unidad Especial de 
Investigación para el 
desmantelamiento 
de organizaciones y 
conductas criminales 
responsables de 
homicidios y masacres, 
que atenten contra 
defensores de 
derechos humanos, 
movimientos sociales y 
políticos.

El decreto ley número 898 de 2017, dispuso crear 
la Unidad Especial de Investigación al interior 
de la Fiscalía General de la Nación y adscrita al 
Despacho del Fiscal General. El mandato de la 
Unidad considera la investigación, persecución 
y acusación ante la jurisdicción ordinaria o 
ante Justicia y Paz. La instancia debe realizar 
funciones sin sustituir a la Fiscalía y trabajar de 
la mano con las demás unidades de la entidad 
pública69.

Entre enero de 2016 y marzo de 2019, la Fiscalía 
señaló que se realizaron 265 homicidios contra 
líderes sociales; de ellos, la Unidad identificó a 
los autores en 151 casos (es decir, el 57%). La 
instancia logró 29 condenas, 53 llamados a 
juicio, 35 imputaciones de cargos, 31 órdenes 
de captura y tres procesos precluyeron por la 
muerte de los sindicatos70. 

Al iniciar el mes de julio, la Fiscalía y la 
Unión Europea presentaron el programa 
“Fortalecimiento a la Unidad Especial de 
Investigación de la Fiscalía”, con el fin de 
apoyar las investigaciones para desmantelar 
organizaciones criminales, responsables de 
homicidios y masacre contra líderes sociales y 
excombatientes71.

Sectores críticos 
reconocen la voluntad 
de la Unidad para juzgar 
a los responsables de 
las agresiones a líderes 
sociales; sin embargo, 
aseguran que los 
avances en materia de 
desmantelamiento de 
grupos armados son casi 
nulos. Organizaciones 
sociales y comunidades 
víctimas indican que 
no es suficiente la 
judicialización de los 
autores materiales de las 
agresiones si no se logra 
desarmar a los grupos 
armados. 

Subdirección 
Especializada 
de Seguridad y 
Protección en 
la UNP

El Gobierno Nacional 
acordó crear una 
subdirección al interior 
de la UNP para 
brindar seguridad 
y protección a los 
integrantes del partido 
FARC y a quienes 
asumieran el proceso 
de reincorporación 
a la vida civil. El 
Acuerdo propuso 
que la Subdirección 
debía contar con la 
participación activa de 
dos representantes del 
partido.

Conforme al Acuerdo, se creó el decreto número 
300 de 201772 “Por el cual se modifica la 
estructura de la Unidad Nacional de Protección 
(UNP)”, a través de la Subdirección Especializada 
de Seguridad y Protección. El decreto definió 
que las funciones de la Subdirección han de 
coordinarse con la Mesa Técnica y el Plan 
Estratégico de Seguridad y Protección para 
integrantes del partido FARC. Tras la firma del 
decreto, el gobierno Santos autorizó 105 empleos 
en personal administrativo y la contratación 
de 1.200 escoltas que hubieran integrado las 
FARC73. El entonces director de la UNP, Diego 
Mora, manifestó que quienes integraran el 
esquema no podrían haber sido acusados por 
los delitos de lesa humanidad, ni tener condenas 
penales vigentes74.

A partir del seguimiento de la Misión de Naciones 
Unidas, el último informe aseguró que 931 
exmiembros de las FARC trabajan actualmente 
en la Subdirección de la UNP y 102 para la 
organización civil de desminado Humanicemos.

Naciones Unidas 
ha manifestado 
que la Subdirección 
Especializada se 
ve obstaculizada 
por las carencias 
presupuestarias, 
y porque el marco 
regulador y el plan 
estratégico están 
incompletos. La Misión 
hizo un llamado al 
Ministerio del Interior y 
a la Mesa Técnica para 
que superen los retos 
financieros y puedan 
prevenir el aumento 
de las solicitudes de 
protección en el próximo 
escenario electoral75.
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Medida, 
Mecanismo o 
Instancia

Objetivo Balance implementación Problema o 
desafío

Mesa Técnica 
de Seguridad y 
Protección

Desarrollar, coordinar 
y hacer seguimiento 
y sugerencias a la 
implementación de un 
Plan Estratégico de 
Seguridad y Protección, 
con la participación del 
Gobierno Nacional y de 
las FARC.

A través del decreto 299 de 2017 “Por el cual se 
adiciona el Capítulo 4 al Título 1, de la Parte 4 del 
Libro 2 del Decreto 1066 de 2015, en lo que hace 
referencia a un programa de protección”76, se 
creó la Mesa Técnica de Seguridad y Protección 
de carácter permanente. 

El reciente informe de la Misión señaló que, 
actualmente, el Gobierno y las FARC continúan 
coordinando las medidas de la Mesa Técnica. 
En junio, el presidente Duque informó que se 
debe actualizar la metodología y el instrumento 
de análisis de riesgo de la Mesa para definir las 
medidas de protección a excombatientes77.

Los integrantes del 
partido FARC han 
manifestado sus 
inquietudes sobre el 
funcionamiento de la 
instancia propuesta por 
el Acuerdo. El presidente 
del partido, Rodrigo 
Londoño, expresó su 
preocupación sobre la 
renovación contractual 
de quienes integran 
la Mesa Técnica78. De 
manera paralela, el 
senador Carlos Antonio 
Lozada denunció que el 
programa de seguridad 
para excombatientes 
viene fallando por la falta 
de capacidad logística en 
campo79.

Cuerpo de 
Seguridad y 
Protección

Destinado a custodiar 
a los integrantes 
del partido de las 
FARC. Si bien para 
ellos debería ser un 
cuerpo conformado 
únicamente por 
excombatientes, el 
Gobierno insistió en 
que debería ser mixto. 
La decisión final fue 
crear una subdirección 
al interior de la Unidad 
Nacional de Protección.

Alrededor de los esquemas de seguridad y 
protección para la población excombatiente, el 
decreto 299 de 2017 creó el Cuerpo de Seguridad 
y Protección para operar a nivel nacional, 
departamental y municipal80. En junio de 2017, 
más de 300 excombatientes se presentaron al 
proceso de selección para desempeñarse como 
escoltas. La UNP informó que, en una primera 
etapa, 315 personas se sometieron a pruebas 
físicas, psicológicas y técnicas81.

Las cifras actuales presentadas por el presidente 
Duque, revelan que a la UNP la integran 
1.193 servidores públicos, de los cuales 1.129 
pertenecen al Cuerpo de Protección y 915 son 
exmiembros de las FARC. Actualmente brindan 
servicios de protección a 330 personas en 
proceso de reincorporación; de ellas, 222 cuentan 
con esquema de protección de 466 vehículos 
blindados y convencionales, y 908 hombres y 
mujeres82.

Quienes trabajan en la 
UNP y se desempeñan 
como escoltas han 
convocado diversas 
movilizaciones por 
irregularidades al 
interior de la institución. 
El gremio manifiesta 
que los incumplimientos 
laborales radican en la 
falta de control sobre 
los vehículos, las armas 
y los demás elementos 
de protección. Asimismo, 
solicitan el pago de la 
seguridad social de alto 
riesgo83.

Programa de 
reconciliación, 
convivencia 
y prevención 
de la 
estigmatización

El Acuerdo dispuso 
poner en marcha el 
Consejo Nacional 
para la Reconciliación 
y la Convivencia, con 
el fin de diseñar y 
ejecutar el Programa 
de reconciliación. 
También estableció que 
el Consejo debía contar 
con la participación de 
entidades territoriales.

Mediante el decreto ley 885 de 2017 se creó 
el Consejo Nacional de Paz, Reconciliación y 
Convivencia. Tras su conformación, en diciembre 
de 2018, la instancia sostuvo la primera 
reunión con el actual Gobierno. En el encuentro 
participaron 105 representantes: 70 de la 
sociedad civil y 35 de la institucionalidad. Allí se 
presentaron los avances, retos y perspectivas 
para el 2019, como la consolidación de Consejos 
Territoriales de Paz y el desarrollo de una Política 
Pública de Reconciliación, Convivencia y No 
Estigmatización84.

Tras dos años de integrarse, el Consejo logró 
sesionar la primera plenaria el pasado mes de 
julio con la presencia del presidente Duque. Allí 
se habló de las condiciones por las que atraviesa 
la implementación del Acuerdo, y se hizo énfasis 
en la situación de seguridad de exmiembros de 
las FARC. Asimismo, fue socializado el plan de 
trabajo para el diseño y formación del programa 
de Reconciliación, Convivencia y Prevención de la 
Estigmatización85.

Pese a que el Consejo 
Nacional de Paz avanza 
autónomamente sobre 
la consolidación de los 
Consejos Territoriales 
de Paz y el desarrollo 
de una Política Pública 
de Reconciliación, 
Convivencia y No 
Estigmatización, los 
avances con el Gobierno 
Nacional han sido 
escasos. 

Los integrantes del 
Consejo presionan 
para que los entes 
gubernamentales se 
articulen al trabajo 
conjunto. 
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Medida, 
Mecanismo o 
Instancia

Objetivo Balance implementación Problema o 
desafío

Medidas de 
autoprotección

Brindar seguridad a 
los integrantes de las 
FARC en proceso de 
reincorporación a la 
vida civil y del nuevo 
movimiento político.

Alrededor de las medidas de protección material, 
el decreto 299 de 2017 propuso realizar cursos 
de autoprotección como herramienta pedagógica 
para brindar a la población excombatiente. Los 
cursos contemplan disminuir las vulnerabilidades 
e incrementar las capacidades para identificar, 
contrarrestar y neutralizar el posible riesgo o 
amenaza86. 

En recientes anuncios, el presidente Duque 
sostuvo que se deben crear 23 medidas para 
reforzar la seguridad de los exmiembros de las 
FARC. Entre ellas se encuentra la de realizar 
jornadas de autoprotección y autoseguridad 
para excombatientes que cuenten con esquema 
de protección. El mandatario señaló que, 
mediante campañas de la ARN y la UNIPEP, se 
han de mitigar los riesgos de estigmatización e 
inseguridad87.

Los integrantes del 
partido FARC han 
indicado que los cursos 
no son una medida 
suficiente pues el tema 
principal es la aplicación 
de lo acordado en La 
Habana. 

También consideran 
que la voluntad política 
debe radicar en la 
investigación de las 
agresiones contra los 
excombatientes y en los 
programas de Gobierno 
que reduzcan el accionar 
de los grupos armados88. 
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